
A&O XXXI 13 DE E nero  d e  1 8 8 4 m i M .  1.568

EL SIGLO MEDIGOIM
•tos,
•ab».
Está

, con 
a . )

. por
BUS-

iflcoi 
J  SU

res- 
0  ra.

r viu 
o con 
.ores.

:otiar.
lednD

■ Pre­
stes.)

2  T31

tomo! 
no lo| 
ares.)
'/Ulli-1 
ra loil

(BOLETIN DE MEDICINA. Y GACETA MÉDICA)

P E R IÓ D IC O  D E  M E D IC IN A , C IR U G ÍA  Y F A R M A C IA
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I eI precio de snscriclon á  este periódico es 3  pesólas el Irl- 
*eslre en Madrid; 4  et Irimeslre, 8  el sem estre y 15 el año 

ins provincias, y 2 0  pe.seias el año en Ultramar y eu el 
¡iratijero, adviniendo que para su pago sólo se adiiiile mé­
lico.
fS u sc ric io n  e n  l a s  p ro v in c ia s . — Puede hacerse pre- 
fenlemenle por medio de libranzas del Giro mutuo, por le- 
Ls de fácil cobro, remitiendo sellos de íraoquco, y en casa 
I los comisionados y libreros de provincias.

¡Uj
S  ‘r

IIe Ñ O R E S D E L G R Á S , e s c o l a r , M EN D EZ Á L V A R O  Y N IE T O  SE R R A N O

D IR E C T O R

D. M A TÍA S N IE T O  S E R R A N O
R E D A C T O R E S : DON RAMON S E R R E T .  — DON C A R L O S  MARÍA C D R T E Z O . — DON A N Q E L  P U L ID O .

Este periódico sa le  á  luz todos los domingos, y  consta  cada núm ero de 16 págs., ó sean 32  columnas, 
com prender la cub ierta , form ando cada año un tomo de 832 págs., y ademas las portadas é  índices.

Aquellos que deseen abonarse y  hallen dificultad p.ira sa ­
tisfacer el im porte de la suscricioa, sea por la imposibilidad 
de hallar al pronto medios de hacer el giro, sea por escasez 
(le recursos hasta l.i época eo que realizan su cobrauzn, po­
drán h.acer el pedido comproineticndose á librar la canliD.'id 
que adeuden tan pronto como les sea posible.

Las reclamaciones de los números que sufran extravio, 
deberán hacerse dentro de tos dos meses que siguen á la 
falta.

i L a  R E D A C C IO N , A D M IN IS T R A C IO N  Y  O F IC IN A S  s e  h a l la n  e s ta b le c id a s  e n  l a  c a lle  d e  la  Mag^- 
lle n a , n ú m . 3 6 , c u a r to  s e g u n d o  d e  la  iz q u ie r d a ,  y  e s tá n  a b ie r ta s  d e  n u e v e  á  t r e s  to d o s  lo s  d ía s  no  
é'iados.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE ‘ EL SIGLO MÉDICO
Desde hace s ie te  a ñ o s  publica este periódico una Bibuo- 
c* bien traducida y  eleganlemenle impresa de obras ex- 
[njeras de notorio mérito. A esta colección que cuesta á 

suscritores la  m ita d  del p re c io  o rd in a rio  d e  lo s  
jiros, sólo pueden suscribi' se ios que lo estáu á El Siglo 
luico,
í-os tomos quo reparte ol año esta Biblioteca forman un til de 2.000 páginas en 8.® iiia\or y de letra compacta, 
xas 2.000 páginas se dividen en lomos más ó menos vo- 
mínosos. según lo consiente lo abultado de las obras, de- 
pndo advertir también que no sólo depende el numero de 
Dios del de páginas que cadi uno contiene, sino del costo 
. los grabados y de otro cnalguier género de ilustración 

q |e  lleve.

No hay comisionados para recibir las snscriciones á la 
BiniiuTECA ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
necesariamente las susci'icioncs en las oficinas de El Siglo 
MEDICO, calle de la Magdalena, num. 36, coarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
en último término, sellos de franqueo.

El precio de la susci icion á la Biblioteca es 15  pesetas al 
año en la Penínsnla é islas adyacentes. En las provincias al- 
Iramarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 4 0  si mediare comisio­
nado.

Podrá hacerse la soscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesetas cada ana, en la Península é is ­
las adyacentes.

correspondencia, los pedidos, las lib ranzas, le tra s  y dem ás docum entos de Giro se dirigirán áD. RAMON SERRET. APARTADO DE CORREOS NÜMERO 121, MADRID
Ayuntamiento de Madrid



BOLETIN DE RECLAMOS

E X T I l - A . l s r j E R 0 8

Cu a n d o  s e  e m p le a  e l  e m p la s to  d e  T a p s ia  
no se qniere obtenei* sino una erupción m iliar; si 

produce un efecto m is  intenso, es de temer que esté 
mezclado con sustancias extrañas. En ese caso el efec­
to  se opera, quizá seguido de accidentes más ó méuos 
graves, que se pueden evitar.

P a ra  eso téngase presente de prescribir y  exigir­
la  Tapsia L e  Perdriel Béboulleait-

Cre e m o s  d e b e r  l l a m a r  l a  a te n c ió n  d e  lo s  s e ­
ñores médicos sobre los Oránulos impresos y  dosa- 

dos de L . íV ere, farmacéutico, rué Jacob , 19, en P a ­
rís. (M edalla de oro en la Exposición Universal de 
1878.) . .

Todos los Grámüos de L. Frcre (estricnina, a tro ­
pina, digitalina, etc.) están hechos con el pildorero y 
no grajeiflcados; en cada granulo, exactam ente dosa- 
do, se hallan muy legiblemente impresos el nombre 
del principio activo y  la dósis del mismo. A sí se lia 
logrado imposibilitar en absoluto cualquier error. 

Recétense, pites: Gránulos impresos L . Frére.

He m o s  a n a l iz a d o  y a ,  s e g ú n  e l  B o le t ín  d e  la  
Academia de Medicina de P arís y  según el B o­

letín Terapéutico, los experimentos del Sr. Catillon 
sobre las peptonas. E n  una de sus recientes clínicas, 
el profeso’- Sr. Verneuil exponía las ventajas de la 
alimentACion por medio de estas sustancias, las cua­
les, sum inistradas por la  boca ó por el rectum , per­
miten al médico, d ice, a la rg a r la  vida del enfer­
mo h asta  la cu ra, y , en caso de enfermedad mortal, 
a largar la  existencia. Citemos también la opinión del 
profesor Sr. B ouchardat, quien, en su Anuario de Te­
rapéutica de 1881, dice: «Los experimentos del se- 
»flor Catillon han introducido las peptonas en la te- 
»rapéutica, y  pienso que conviene más adm inistrar- 
>las así disueltas y  observar los alimentos albumi- 
>noideos ántes de hacer tom ar en las comidas pre- 
»paraciones de pepsina 6 de pancreatina. Con las 
»peptonas, uno está  asegurado de lograr éxitos, miéu- 
»tras que la  reacción, operándose en el estómago con 
líos fermentos digestivos, se obra á  ciegas, puesto que 
»le pueden fa lta r las condiciones indispensables. >

De s p u é s  d e  h a b e r  e v id e n c ia d o ,  p o r  lo s  e x ­
perimentos precisos que hemos mencionado, el v a ­

lor nutritivo de las peptonas, el Sr. Catillon se ha 
ocupado en perfeccionar su preparación, y  nos apre­
suramos á hacer conocer á nuestros lectores el ú lti­
mo de estos perfeccionamientos, porque debe facilitar 
macho la importancia de aquel producto, presentán­
dole con un  volúmen muy reducido y  al abt igo de la 
fermentación. E s el polvo de peptona Catillon. E ste 
concentrado por desecación, de ta l modo que una cu­
charada de sopa de la  solución con lo que se han he­
cho los experimentos. Teniendo en cuenta esta dife­
rencia en la dó sis , se emplea del mismo modo,

BROMHIDRATOS DE QUININA
DE

E .  B O  I L  L  E

CONTRA. LAS F1EBRU 8 IN T E B M IT B N T B S , L A S NEDRALUIAS,)NBüBósia (ja q u e c a s) , f l u x io n e s  REüMATISMALES 
T  G O TO SA S, VÓM ITOS IN C O ER C IB LES.

E l Bromhidrato de quinina  de Boille ha sido preJ 
sentado á la  Academ ia Nacional de Medicina de Pa­
rís en 1872 ,en Ju lio d e l8 7 4 y e n  Noviembre de 18“6 
Sus diversas preparaciones han sido adoptadas poi 
la Sociedad de Farm acia de P arís  (comisión de lcs¡ 
medicamentos nuevos).

E l Bronihidrato de quinina de Boille ha servido ex­
clusivamente en los experimentos practicados en lo¡ 
hospitales de P arís, F ran c ia , Córcega, Cochinchliu 
Is la  M auricio é Is la  de Cuba. Estos experiment-ij 
han sido coronados constantemente por un éxito bri] 
liante.

Los diversos trabajos publicados en el Anuario  rf-' 
Terapéutica (en 1875, 1876 y  1877) se reasumen e; 
las siguientes conclusiones:

«1.* El Bromhidrato de quinina  de Boille es ic 
contestablemente superior a! sulfato de quinina ¡K-ij 
su gi-an solubilidad y  su riqueza en quinina.

>2.® E n  el uso interno (píldoras ó polvos) í. 
acarrea la  irritación de la mucosa del estómago (re 
sultado ordinario del sulfato de quinina), produciend 
rápidam ente la  sedación nerviosa y la calma.

E ste  conjunto de cualidades le designa es 
pecialmente para el tratam iento de las afeccione 
congestivas y febriles del sistem a nervioso , neural 
g ias, neurósia, fluxiones reumatiamales y gotosas 
vómitos incoercibles (vómitos de las m ujeres emba 
razadas).

> 4.“ Tomado una hora ántes del acceso, á Ii 
dósis diarias de 40 centigramos á  1 gram o, ó de 
á  10 píldoras, le conjura.

> 5.^ Dado al empezar el acceso ó un momenltj 
ántes, le hace abortar.

> 6 .“ Adm inistrado en una época más lejana, dú 
minuye la duración del acceso ó hace soportable i 
dolor inherente á  toda manifestación febril.

»E1 nuevo febrífugo ha sido adm inistrado á lai 
dósis diarias de 40  centigramos á  un gram o, ó del 
á  10 píldoras (para los adultos): dism inuir la  dósis pa- 
ra  los niños.»

L a gran  solubilidad de las píldoras de SromhiJrah^ 
de quinina de Boille, y  su pronta y  fácil absoi cioa, 
han contribuido á  que los módicos aconsejen sil 
empleo.

E. DOILLB.
B x -Ia n n a cé u tic o  de  lo s  h o e p ita le s  de  Paria,

23, ru é  de  L a b ru y é re . P arla .

(Exigir sobre coda frasco l-i ñrroa E. Boille,)

Ayuntamiento de Madrid
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JA R A B E  SULFÚREO de G R O SN IE RTMlimonio lavotable de la de Paría.
Este Jarabe, resultando de la combinación intima del Alquitrán de 

Noruega j  del Uonosvlfura de Sodio inalteraile, tiene la propiedad de 
modificar las mucosas y se prescribe en consecuencia con muchisimo éxito 
en la curación de las E N FE R M ED A D ES C R O N IC A S  d e l  P E C H O  i 
B ro n iiu itle , C a ta rro , A sm a, L a r in g it is , y de la T u b e rc u lo sa , cuando 
la expectoración es m uy abundante.

Deposito general t Bue Viel21e-dn-remple, 21, es PARIS
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Instituto dd Francia : Premio SContyon.VINO DE

F E R R U G I N O S O  
del Profesor O sB ia n

El m ejor de los Ferruginosos y  el mas eficaz reparador- Gusto agradable. 
C ú ra la  CMorotü.l»- An¿mfa,lia Flore* 2ií<ircm , la Constituciones débiles,etc-

A  Paria , F O U R N IE R  &  C*, ru é  de Londres, 16 
E n  E s p a ñ a ,  b n  t o d a s  l a s  b u b n a s  F a r m a c ia s
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l n i t p e ie n c U t ,C o n » a lc e e n e ¡ a ,  A n e m i a ,  C o n n n e i c a ,  D t l o r e e  d t  S s U m a ^ e  y d t l o t  I n t e i t i n a i

VINO DEFRESNEala PEPTONA
No solo contiene los p rincipios solubles, de  la carne, sino la propia fibra m us­

cu la r (]ue so encuentra  CultuücadB, cocida y  becho asim ilable. — Dósis : Media 
copa después de comcr.

X a  p r i m e r a  a d m i t i d a ,  d e s p u é s  t f e a n a J i a i s  b e a b a  e n  lo »  M o s p i i n l e a  B e  P a r l a  P R E M I A O A  E N  U A  E X P O S I C I O N  U N I V E R S A L  O E  4  S 7 8
2 5  0 / 0  P e p to n a , s e a  4  0  0  A z o e ; 0 ,6 9  A cido  F osfó rico  

H ie r ro  y  B a se s  A le. t e r r ,  0 .7 1  
ABsUilt reUtJilu cu el B o l e t í n  d e  T e r a p e ú l i c a . i S  de M trio.y T r i b u n e  n M í e a l e ,  20deUir:sdelg8i 

DOSIS I de  dos a cuatro cucliaradas diarias en a r a a  tib ia  y  salada. 
Para sostener la curación 8 cucliaradas.

PO L V O S , S irV O X T X nL & S, e l i x i r , c h o c o l a t e  c o n  P E P T O K A , e tc . 
D E FR E SN E , AUTOR de la PANCREATINA, P A R IS .y ín  todas lis Farmacias.
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'lA G E IT E  fie BISADO fie BACALAO PANCREATICOd e
F arm a céu tic o , p r o v e e d o r  d e  i.o s  I í o s p i i a l e s  d e  P a r is

E ste aceito liene la  apariencia do una C r e m a  b la n c a ,  
M  a g r a d a b l e  a l  p a l a d a r ,  posee todas las propiedades de 

aceite  de hígado de bacalao y so puede des le ír en el café, el 
chocolate y el caldo. Lo.s enferm os más delicados no experi­
m entan la  m enor repugnancia en tom ario, y como llega ente* 
ram eiile digerido al estóm ago, no pueden tem erse  los eructos, 
los V imitos, la  diarrea  y el hastío kácia ¡os alimenioe que oca­
siona infaliblem ente e l aceite de hígado de bacalao común. 
Eslíi recom endado por los m édicos c o n tra :

K1 UalaUsmo,
Kl B & q u itlsm o ,El EaUâ iidcimlontOe 
La T ieU .

Casa DEFRESNE Autor de

La A nem lsi.
U i  E c f « n n e d a d 69  P « o b o .
Los In fa r to ®  da las g lá n d u la s  d*tl cu e llo .E l  C u m i l o t n l i c a r a y e a e l o u e n o .

Peptona. Depósito en laaprincip. Farm.'^

Ayuntamiento de Madrid



BRONaUITIS, TOS
C a ta r r o s  P u lm o n a re s

RESFRIADOS y  D obllidad d o l H ls n o

TISIS, Asmas
Curación rapida y  c ie rta  p o r las

UTOmiES
de TRODETTE-PERRET

m  ctioson di am, iiocima de lioaciGi
I BlLSiaO de TDia

Esto producto Inrailblo para curar
r a d ic a lm e n te  todas las £»/<■«-- 
tncda iles d e  lan Vías rr*j>íi'«- 
to rlaa , está  recumcudado por las 
celebridades m edjeaies eum oct único 
eflcaz.

ES el unlco. «jue ademas de no 
fatigar e l estomago, le forUQca, le 
reconstituye, y  despierta el apetito; 
dos golas porlam añaiiay  po i'ianutlie  
triunfan de los casos mas reb-ldes.

tiRAl^S 
efe Sanie 

du docieur 
vTrasck.

V E R D A D E R O S  G R A N O O S - 
D E  S A L U D  iD E E D E Í E R A N C K

Aperitivos, Esíonjaoales, Purgantes, Depurativos
S C o o trtU F A L T A ile  A P E T I T O ,  e lE S T B E Ñ lM I E N T O  
I  l l  J A C Q U E C A .IO ! V A H ID O S  | I | C O N G E S T I O N E S , ele. 
f  DOHie otM»t>tAy<A t 1 .a  A 3 nRAwoft. - y o T t c u  sw c a j a s .
'  Isliclr loi f 3 m T W 3 T Í T T 9  cnvtioMas en ro lu lo  «  

TlBUDUtUSeo 4  C C L O B E S
y la  lim .i A . R O U V I E R E  en en ra riu ilo .

T
Parí», F‘ lEROT, 9! r. Petilj-Champs, j prinEipaies rana"”  de Espala.

VÍBO Baudon Exposllion Unlitrtalle 
187 8

■soctoB BeMrinet
■iBiui n  tuteiatiB*3l* rwlitad*TONICO RECONSTITUYENTE

Superior al aceite de hígado de 
bacalao. La unión del anflmónlo 
y del bifosfato de  cal da á  este 
producto un  poder escepclonal 
para com batir; A pecHones palmo- 
r t a r « ,  y í» 'ong«»«s, r t a ü ,  i n m i a , ,  . . . .  . ,Sagultismo, Sicroruia, eic.-Eioo-ülBsIclon InUrmclonil 
len ta  clarante al S m baraio  y  la

ElixirEupeptícoTisy
M  h i i < t l t K r w l l u , I l i u U i l i ) h i ( l uDI6ESTIV0 COMPLETO

decuerpos graslentoa, feculeutos, 
— leam uscularcs; ordonedopor 

m édicos contra Htgestiona 
naiei de estómago. Pe:

'a p e e i lu v  d e  la s  ñ íe r s a ¡ ,  
:n c ia í l e n ta s ,  v ó m íio i ,

...» esas enrermedadei gue atormentan y ctMtnci'en ¡0$ 
es temper ¡¡líenlos. 

D e p o s i to  : C a s a  B A U D O N . 1 2 .  r u é  Charlea V . P A R IS  
Madrid : A L C A R A Ü  y  O A R C IA .— T é tu a n :1 5 , Principal.

D e p o s i to  p r i n c i p a l  ; 

T R O U E T T E - P S B R E T
P U R /S ,  1 S S , r u é  Sai.’ l-clnloyn». P S R I S  

1 ID l u  principales Faruuclat.

E lljlr el B ello  d e l C o b lc r a o ' 
f ta n c é s  sobre e l frasco para evltai > 

,las lalsincacloiics. C

S O L U C I O N  C O I R R E
i.» o 'J£ iJ i.,C 0 N  CHLORHIDROFOSFATO de

E l  m a s  pe& sroao  r o c o n s t l t u v » > ts ,  en  todos ios casos do

C O IR R E , F a rm ac éu tico , 79, r u é  d u  C herche-M id i. P A R IS

P R EP M G IO IS DIETETICAS lED IG IlLES
DRL QUÍM'GO

ED . L O E F L U N D , D E  STU T T G A R T  (A l e m a n ia )

p u r o

EXTRACTO DE MALTA
y concentrado , em inentem ente digestivo y  nu tritivo

E X T R A C T O S  D E  MALTA 
con h ierro , con ca l, con d iastasa y pepsina

BOMBONES TÓNICOS PECTORALES de ex trac to  de Malta
Premiados con 10 medallas de honor en las principales Expoeiciones 

oon diploma de mérito del Congreso médico de Léndres de 1881, con medalla do oro
do la Exposición farmacéutica do Viona de 18HS

U S celebridades médicas de Europa y América recomiendan el Extracto de 
Malta Loe/lund, de preferencia en el Iralamiento de las afecciones consuntivas y 
de la garganta, los ca tarros. asma, tos, debilidad general, escrofulismo y de­
m ás enfermedades que requieren fortalecer y enriquecer el organismo.

Exlracío de Malta con hierro (pirofosfato). — Indicado en las dolencias ca­
racterizadas por la pobreza de la sangre (anem ias, clorósis), desórdenes peiió- 
dicos, palidez, sobreexcitación nerviosa, etc., y para facilitar el desarrollo do 
los niños.

Extracto de Malta oon cal (blpofosfito}. — Especifico soberano contra las 
afecciones pulmoiiures. raquitism o, consunción, enfermed-ulcs de los liilesos, 
y recomendado especialmente á las madres en tas épocas de la gestación y de 
la lactancia. > , •

Extracto de Malta con diastasa y pepsina. —  Ehcn?. en los casos de aloma 
del estómago, y superior ií los demás preparados cupúpticos para los que lieiicu 
iiapetcncia v los que efectúen con pesadez, dilicuUad ó dolor la digestión.

I.os bombones de extracto de Malta /.oe/lund son muy agradables y elicaces, 
un dulce que no empaiaga y sin rival para combatir toda claso de los.

En los prospectos se indica el empleo y dósis de los un tciñores medicamentos.
llopresenlantes en España : Sres. Cários Treiier y Compañía ^liarcelona.
VoiUa fil por mayor y  m enor; Saciedad farmacéutica española, Barcelona.

Fernando VII. — C ./‘‘orniiyuCTO 1/ foai/jnñí/i, Tallei'S,
Depósitos: en M adrid, Moreno Miyuel ij Garda. — Valencia , Ribes. — Zai agn- 

j-i, fiios. — Sevilla . Delyndn', y demás farmacias principales de provincias.
Para evitar falsificaciones, pídanse siempre Extractos de Malta Loevi.ühu.
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BOLETIN DE LA SEMANA
lOKOR i  MBSDEZ ALVARO.— KEAI, ACADEMIA DE ME- 
iICINA. —  SOCIEDAD GINECOLÓGICA. —  REPRODUCCION 
.'El, PROYECTO. —  SOCIEDAD DE HIGIENE. —  DILIGEN­

CIA OFICIAL

El sábado por la noche se reunía la Junta directi- 
' a do la Sociedad Española de íligicne, y  entre los 

lodios que de.seaba proponer á la Junta general de 
V misma para honrar la memoria del Dr. Mendez 
Ivaro, habló del insistir on el que indicó el señorF O L L E T I N

COSAS DE AQUI Y DE ALLÁ

( visitas a domicilio) 

DON EUSEBIO GASTELO

, Año nuevo, vida n u e v a ! Hé aqui la  p rotesta de 
iinieiula más española que existo, y  á  la cual me he 
farrado cqu todo el fervor de un arrepentido que 
isea seguir mereciendo de sus compañeros, los lec- 
'res de Ei. S iglo M édico , aquellas demostraciones 
? cariño con que me favorecían cuando, celoso en 
cumplimiento de mis deberes, les daba cuenta de 
1 vida y  de mis trabajos.
i Por qué habré sido tan holgazán, Dios m iol — me 

^'ogiintaba angustiado en una dolos pasadas ta r -  
íi, sintiendo trabajada mi conciencia con todo el 
'ine come d é la  falta reconocida. — lAy! Querido 

li'iacn, ide qué floja m adera es tu  cuerpo cuando 
te entregas á la vida contem plativa, olvidando 

lie supuesto comes, y  comes bien, debes trabajar!
, i como mi m ayor defecto consiste en ser un dis- 
¡indo -pues, á  fuer de buen español, enpun to  k  in- 
innoiies no cedo la delantera á  n ingún hijo de su 
laiire— reconocida ya  la culpa vino en seguida el 
opósito de la enmienda.

ll

Martínez Molina por medio de la bellísima carta 
quo leyó el Dr. Tolosa en la noche del banquete, ó 
sea el de pedir al Ayuntamiento que bautizara con el 
nombre de Mendez Alvaro cualquiera calle nueva 
de Madrid; el domingo (día siguiente) encontraba 
nuestro compañero Dr. Pulido al farmacéutico se­
ñor Font, concejal del Ayuntamiento, y el lunes 
{día siguiente) recibía nuestro compañero un volan­
te escrito de la propia mano del Sr. Font, donde le 
decía;

« Amigo Pulido : Tengo la satisfacción de poner 
en su conocimiento que en la sesión de hoy se acor­
dó por unanim idad que una de las calles del ensan­
che lleve el nombre del que fué nuestro dignísimo 
presidente y fundador de la Sociedad de Higiene, 
Dr. D. Francisco Mendez Ádmro.t

Es decir, quo el pensamiento iniciado por el se­
ñor Martínez Molina ha pasado á ser un hecho, y se 
debe á los Sres. Font, farmacéutico, y Miranda, mé­
dico, concejales ambos, y autor ol segundo de la 
proposición en el Ayuntamiento. No queremos dar­
les las gracias; esto es poco. Sólo queremos someter 
tan levantada conducta al juicio de los compañeros, 
para que ellos la estimen y aplaudan como so mere­
ce. En cuanto al Sr. Font, que por sus campañas ad-

P ero , l y  de qué enm ienda! Ansio — me dije — 
borrar con mis obras el recuerdo de mi holgazane­
ría; desde hoy voy á  cumplir como cumplen los hom­
bres de bien, espigando en campo fértil algo que sea 
interesante para mis lectores.

Y al momento se me ocurrió un caprichoso vene­
ro de adquisiciones. Siempre que hablo con profeso­
res distinguidos — pensé — aprendo algo digno de 
propaganda: un  práctico distinguido ó un sabio se 
parecen á  esos árboles repletos de fru ta sazonada que, 
cuando se los m ueve, se desprenden de parte de su car­
ga, en que, siempre que se los estimula, hacen precio­
sas declaraciones, ó emiten discretos consejos ó ex­
ponen Utilísimas enseñanzas; algo más gra to  3' más 
conveniente que brom ear parafraseando conceptos 
ó satirizando personas, sería que abandonaras tu  
casa, te metieras en la de estos protomédicos, los 
ostigaras un poco, recogieras de ellos algo de lo m u­
cho bueno que saben, y  luégo se lo contases á tus 
amigos los lectores.

— No hablem osm ás— dijo en seguida mi voluntad 
á  mi pensamiento. Y dándose ambas facultades uu 
fuerte apretón de manos, me lanzaron en esta em­
presa, que espero ha de ocuparme algún  tiempo.

La casualidad vino en mi auxilio; acababa de te ­
ner el gusto  de saludar en su casa al Dr. Gástelo, 
atorm entado desde hacia dos meses por un grave 
ántrax , y  recordando esta visita pude preparar el 
prim er articulo de esta série en los siguientes tér­
minos.

Un criado mo condujo á un saloncito de espera,
Ayuntamiento de Madrid
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m inistra livas y  aii portentosa actividad en  el M uni­
cipio se venía exhibiendo á  la  consideración del pue­
blo de M adrid como uno de esos ediles modelos de 
probidad y  de patriotism o que por desgi-acia tan to  
escasean, h a  probado, con su eficaz solicitud en h on­
ra r la  m em oria de u n  médico siendo él fannacéuti- 
co, el culto que rinde a l com pañerism o , y  cuánto 
conviene a  las clases médicas que en los Altos Cuer­
pos existan profesores que, como los Sros. M iran­
da y  Font, p rocu ran  ab rillan tar con su  conducta la 
profesión á  que pertenecen, y  servir sus intereses 
respetables en las ocasiones oporlm ias.

H an  term inado en la  R eal Academ ia de Medici­
n a  las tareas preparatorias de la  sesión inaugural, 
que se efectuará ol próxim o dom ingo 2 0 , á  las dos 
de la  tarde. Leerá el discurso de reglam ento el se­
ñ o r D. Pedro L letget, y  el resúm en histórico de la 
C orporación el secretario  Sr. N ieto Serrano.

F u é  por dem ás interesante, bajo el aspecto clínico, 
la  sesión que celebró el miércoles últim o la  Sociedad 
Ginecológica, p rim era  do las de este año. Empezó 
leyendo el Sr. Gutiérrez u n  in teresan te caso de hi- 
d rorrea periódica en u n a  m ujer no  em barazada, la 
cual ofrecía la  particu laridad  de que du ran te  seis ú  
ocho días án tes del período m enstrual presentaba

u n  flujo soroso abundantísim o. E l Sr. G utiérrez es 
plicó este hecho por u n a  congestión u te rin a  soste-1 
u ida  por u n a  irritac ión  m ed u la r; la  aplicación de la 
glicerina y  los toques de glicorina iodada pudieron 
corregir dicho mal.

Después expuso el Sr. Castillo de P iñej'ro  u n  caso 1 
de an g in a  diftérica curado con la  m edicación por el 
uso del aceite de trem entina a l interior y  localmon- 
te. Con este m otivo pidieron la  palab ra  los señores 
Cospedal Tomé, Torres Fabregat, Pu lido  y  Alarcoii 
p a ra  exponer m ás hechos clínicos, p resentando uiial 
sério d ’i cerca de veinte en los que las medicaciones 
m ás opuestas (la dcl percloruro de h ierro, la  de ex | 
trac to  de cubeba, la del clorato potásico...)produjeru!i 
resultados á  veces y  á  veces no, y  se observaron caj 
sos curados con u n  tra tam ien to  sencillísimo y  otrofl 
que á todo se resistieron, deduciondo en conclusionl 
la  necesidad que h ay  de establecer distinciones no | 
sológicas en  ese grupo, hoy m uy g rande y  complejo,I 
de las enferm edades diftéricas, y  lo a trasad a  que aiínl 
está  la  Terapéutica verdad. La im portancia del do-j 
b a te  hizo que el presidente, Sr. Alonso Rubio, prn- 
pusiera  convertir este pun to  trascendental en teui¡ 
de discusión, (luedaiido encargado de plantearlo ( I  
Sr. Castillo de Piñeyro. L a  concurrencia de socics| 
fué grande.

Ya se conoce que I). Ensebio carece de prácticas fran­
cesas. Cualquier otro médico que gozase de consulta 
tan afam ada como la suya, tendría aquello converti­
do en una opulenta sa ltt d 'a tlente; ahí hay modestia 
y  sencillez; unas cuantas lindas vistas fotográficas 
sobre Ginebra, el Monte Blanco y  el lago Leman, 
puestas en chispeantes marcos dorados, son los ún i­
cos adornos que m erecen llam ar la atención en aque­
lla pieza.

Apénas habla tenido tiempo de curiosear lo di­
cho, cuando me avisó el criado para  que pasara al 
despacho del afamado especialista; u n a  habitación de 
m edianas proporciones, con puerta de en trada en el 
fondo, balcón enfren te, u n a  estantería sencilla car­
gada de libros en el lienzo izquierdo, algunos arm a­
rios tam bién sencillos con más libros, y  m uy abun­
dante instrum ental en el derecho, medallones de pas­
ta, bustos y  otros sencillos adornos por el estilo en las 
l)oredes, a lgunas sillas y  dos sillones de reconoci­
miento por el medio, una mesa y  sillón á un  lado, y 
algunos otro.s accesorios de m enor im portancia; es 
decir, u n  despacho sobrio, mode.sto, provisto de lo 
necesario y  sin pretensiones de n ing im  género.

Don Ensebio, hom bre de cerca de sesenta años, 
pero con apariencias de cincuenta, bigote canoso, 
facciones algo duras, algo cargado de espaldas y  no­
table agilidad, m e recibió afectuosamente.

— Buenas tardes. Triaca.
— Salud, D. Ensebio; ¿cómo va?
¡Y a lo creo que va  bien ! Felizm ente su doloroso 

mal está term inando; dentro de pocos días habrá ci­
catrizado por completo, pero xe ha chupado un par 
de meses que y a ... ya. Se inició su padecimiento con

A utorizado por el m inistro  do In Gobernación, re-l 
produjo  nuestro celoso com pañero el d iputado seflotl

un dolor m uy fuerte hácia el medio de la espalda 
ju n to  á la colum ua vertebral; parecía una neuralginl 
después se declaró el ántrax ; ifué malo! como ucl 
huevo de gallina llegó á ponerse; se lo dilató su liiJ  
Fernanda; ¡diablo de m uchacho! le hizo una inci-| 
sion de tres pulgadas de largo y  m uy profunda, -ll 
bien que el pudre no lo guardó mucho tiempo al hijtl 
la deuda de tale.s caricias; como que en la uoclii 
víspera de mi visita le había dilatado á  su vez y íj 
conciencia un flem ón; ¡vamos, que se tra ían  coai:l 
dos tortolitas! „  , • I

— ¡ Lo que he su frido! — m e decía D. Eusebio rfj 
cordando cou espanto aquellos apretones — ¡q>i1 
crueles somos para  tra ta r á los enfermos ! Crea usl 
ted , am igo Triaca, que todos debíamos sufrir algiil 
nos de estos males para  aprender á tra ta r  con iiiai 
dulzura á  la clientela. ¡ Ah I Yo sin duda he aprendí! 
do á ser m ás benévolo y mimoso. Y añadía con car» 
de m onja asustadiza; — ¡ Si ü d . sup iera I . .  veamos- I  
me declan ~  este paquete parece qne está despreiil 
didi... ;Ay! ¡ay !.. ¡Bah! lo dejaremos para  mafia! 
na; á ver este otro p aq u e te ...— y  asi, ellos sacau-l 
do sin p ara r paquetes un día y otro día, y  yo pi'fl 
guntanuo: Pero,-Dios niio, ¿qué es eso , un  antl'íl^f 
ó a lguna paquetería inglesa?.. En fin, ya  estoy bien- 
deciá respirando como deben respirar todos los ct-l 
m erciantes de su Indole después que han  despaclwl 
do ya  hasta  el últim o paquete. , .|

Luégo hablam os de la ciencia y de la especiali 
dad; me enseñó nuiclias obras inglesa.s, francesaí-l 
y  portuguesa.s; las prim eras son breves, concisas, siisj 
tauciosas, m uy prácticas; las francesas tienen niuj 
cha vestidura y  diluyen demasiado; hay nn aiuol
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ilda,

Martínez Pacheco, eii la  sesión del d ía  3 del actual, 
el tan  del)atido proyecto de ley de Sanidad, requi­
sito indispensable p ara  que no pase á la  tum ba. Sin 
embargo de esto y  del excelente deseo de nuestros 
compafieros diputadosy de la  Comisión inform adora, 
muchos 80 tem en ya, con fundam ento, que las Cor­
tes se disuelvan ántes de su discusión y  aprobaciou,

: lo cual equivaldría tan to  como decir que h au  sido 
1 inútiles cuantas labores y  esfuerzos se h a n  realiza­
do en beneficio de la tan  m anoseada ley.

Desgraciadam ente, el estado do la política y  los 
malos \dentos personales que corren sobre el pro­
vecto mismo hacen pensar en un  destino funesto, 
con m ás probabilidades do acertar, que uo en uno 

i favorable, y e n  este supuesto debe servir de m uy ¡)i’o- 
I vechosa enseñanza la  am arga experiencia de ahora 
I para el porvenir; y  al p a r  quo otros com pañeros di- 
I putados procuren rem over la m altrecha cuestión de 
I leyes sanitarias, adv iertan  todos, y  m uy especial­
mente la clase, que los proyectos h a n  de concebirse 

[viables, procurando avanzar poco á  poco, sin  eau- 
1 sar grandes alarm as, pues nada h ay  á  veces m ás 
I cierto quo aquella sentencia de que lo m ejor es á 
I veces enemigo de lo conveniente.

E n  la  sesión quo celebró la  Sociedad de H igiene 
I en la noche del juéves 10, se clió cuenta del falleci­
miento del presidente de la Sección de San Fem an-

¡esas- 
, siisl 
1 niuj 
niitol

[portugués que se p inta solo para hacer resúm enes; de 
itodas partes procura el Dr. Gástelo conocer el movi- 
I miento cientifleo de su especialidad al dia; sin embar- 
J go, las que merecen sus simpatl as de preferencia son 
jlas obras inglesas.

— ¿Y por qué no escribe Ud. un T ra tad ito l — le 
Ipregunté.

— El tiempo, el tiem po; no obstante, tiene usted 
Irazoii; podría hacerlo porque rae sobran materiales; 
Ivo no haría una obra doctrinal extensa, como po- 
Jlrinn hacerla o tro s , porque para  eso se requieren 
Icondiciones de au to r (yo ya  sé que las tiene Gástelo, 
Iconste aquí, entre nosotros], pero si podría dar un 
Icompendio práctico, y  vea Úd., en prueba de ello, 
luna mina donde podría escoger m ateriales.
] Y al decir esto me enseñó unos grandes libros de 
Éregtetro. Cada pág ina encerraba una historia clínica 
liletallada de los enfermos de su  consulta; en u n a  ta ­
lquina tenía varios tomos llenos ya; el núm ero de ob- 
Iservaciones pasaba de tres mil. Mirando esta riqueza 
Iclinica me acordaba de que debe g uardar además, 
[aunque sea sólo en recuerdo, datos de la del hospital 
|y  de la práctica á domicilio, y  me asombré de aquella 
Icosecha explotable.
I — íY’a v e U d . si podía sacay de aquí estadísticas 
|para  enfenni dudes!

— Convengamos —decía yo — en que es lástim a no 
lio haga Ud-, y  si Ud. no puede hacerlo debe acome- 
jter esta tarea sn hijo Fernando, que dotes sobradas 
Iticne para realizarla; de todos modos ya  es algo, ya 
l 's  mucho puedo decir, el que consten tan  al detalle 
lias observaciones en esos libros; lo principal está abl; 
lio que falta puede hacerlo cualquiera.

do, o cu n id a  el día 1(3 del pasado Diciembre, 
días ántes que la del Sr. M endaz Alvaro, y  de lal 
tic ia  que y a  dam os eu otro párrafo  acerca del aci 
do del A yuntam iento de M adrid. Además se acoí 
perpetuar la m em oria del presidente que fué de 
Soccion de M adrid costeando u n  re trato  al óleo del 
Sr. M endez A lvaro, y  u n a  lápida conm em orativa, 
quo se colocarán en  el salón de sesiones.

Antes de comenzarse toda discusión, pronunció 
el Sr. Jlartinez  Pacheco, p rim er vicepresidente, un  
sentido discurso panegírico, en  el que reseñó con 
frase correcta los rasgos m ás distintivos de la  p e r­
sonalidad científica, literaria  y  m oral del ilustre 
finado.

P or acuerdo de la  Sociedad se conservará v a ­
cante la  presidencia hasta  las elecciones de Oc­
tubre.

** *
E l señor gobernador de M adrid reunió  días p a ­

sados á  los subdelegados da Sanidad , y  después de 
haberles escuchado con atención prom etióles so­
lem nem ente atender sus quejas y  ayudarles á  per­
seguir á  los que contravengan á  las disposiciones 
san itarias vigentes. Los subdelegados, según dice 
nuestro caro colega L a  Farmacia Española, h a n  es­
crito u n  memorándum, qire deberá estar ya en poder 
de la  p rim era  au toridad  civil de esta provincia, y 
eu este docum ento se indican los abusos que in te­
resa im pedir á  toda costa. Los médicos hom eópatas

Revisando la librería, empezó á  sacarme textos lati­
nos. já h , la grande pasión de D. Ensebio!

— i Míre Ud. — me advertía con calor—perdonaré 
que hablen mal de mi esposa, de mis hijos, de mi 
propio, pero uo perdonaré á  quien me hable m al del 
la tiii!!

Y al decir esto brotaban de sus labios con armonio­
sa entonación versos, sentencias y  aforismos latinos. 
Aquellos trozos recitados hasta  con emoción, eran ca­
ricias que el ilustrado doctor Gástelo hacia á su len­
g u a  favorita.

— Verdaderam ente — exclam aba yo participando 
de aquel entusiasmo — que no hay lengua de sonori­
dad tan  m ajestuosa como esta de Horacio.

— Sí, seño r—replicaba D. Eusebio— los oradores 
debían aprenderla sólo para  educar su oido en las ar- 
monia.s de la dicción, porque uo hay  n inguna que 
las presente en el grado sorprendente que ella.

Desde este punto  saltamos á problemas de la prác- 
tica.

— Ese iodoformo — por ejemplo, m e decía— ¡qué 
lástim a no sea un medicumento inodoro! CreaUd. que 
es m entira cuanto se dice de qtie tal ó cuál sustancia 
le quita el olor; con benjuí, con éter, con esta esen­
cia y  la o tra ... con todo huele; y  luégo es un compro­
miso eso de ir denunciando su emjdeo. Y'’o inventaría 
un g ran  premio para quien le hiciera perder su olor 
sin perjudicarle en sus propiedades, que son m aravi­
llosas. Es una lástimai yo le comparo con esas m u je­
res lierinosisiinas pero que tienen uu pié grande ó 
les hurle  el aliento...

— i,Y  cómo lo emplea Ud.? —le pregunte.
— Yo en polvo.
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que en tregan  glóbulos á  sus clientes; los que hacen 
lo propio con los gniniilos; los farm acónticos que 
tienen en  sus oficinas consultas m édicas; los d ro ­
gueros y  herbolarios que expenden m edicam entos; 
las boticas de que son dueños personas ex trañas á 
la  profesión farm acéutica; los que, s in  títu lo  a lg u ­
no , elaboran y  expenden específicos y  remedios se­
cretos... E sos y  otros abusos que ocasionan tantos 
perjuicios á  la  salud  pública y  á  las profesiones 
m édicas, se denuncian  en el docum ento que h a n  
suscrito los señores subdelegados de M adrid.

T an ta  solicitud como ap a ren tan  tener en benefi­
cio de la  higiene y  la  salubridad pública lo mismo 
el señor m inistro  de la  G obernación que el señor 
gobernador, debía conducirnos derechos á  disposi­
ciones eficaces y  abundantes; pero nos en tra  la  con­
sabida desconfianza de que no pasen u n a  línea m ás 
allá  de ese in ú til bu llir y cu rio seary  m over Cuerpos 
consultivos p ara  que al fin luego quede todo según 
estaba.

No se quejarán , ciertam ente, los altos poderos de 
que los Cuerpos com petentes se descuidan; desde 
el Real Consejo de S anidad  h as ta  el m odesto gace­
tillero de periódicos, h a n  denunciado m uchos abusos 
V señalado reform as donde puede m eter la  p lum a 
cualquiera au to ridad  de carácter d ispuesta á  hacer 
algo. ¡Si Dios quisiera que a l fin  se hiciese!

MADRID 13 DE ENERO DE 1884

D ecio Garlan .

— Y á  propósito— exclam é—¿cómo se las arreg la 
usted para  com batir las úlceras prepuciales internas 
cuando por fimósis no se pueden poner al descubier­
to? Confieso que á  mi m e han dado malos ratos, y  á 
veces no he podido evitar quedasen adherencias.

— Yo hago  lo siguiente — me respondió — si se tra ­
ta  del chancro indurado, suelo emplear inyecciones 
de la siguiente disolución que aconseja un  libro de los 
üue antes hojeó Ud.:
‘ Calomelanos, 15 granos; ag u a  de cal, 3 onzas; si 
son úlceras blandas, uso las inyecciones cáusticas 
algo enérgicas; pero además cuido de que las curas 
se repitan á  menudo, y  dejo puesta u n a  capita de h i­
las m uy fina, como un pergam ino, que meto suave­
m ente con una espátula ú  otro instrum ento adecua­
do, formando una hoja en tre el prepucio y  el glande 
I¡or todo alrededor. A veces no basta y  hay  que des­
bridar. .

— Y entónces, ¿no tem e ü d . que la herida se infecte 
y  pase á úlcera específica?

— ¡Oh! Si, es natural; pero para eso se recom ienda 
hacer la incisión con unas tijeras enrojecidas ú otros 
medios; yo prefiero los toque.s con nitrato  de plata, ó 
el em badurnatniento con el colodion, y  toda la limpie­
za y  esmeros po.sibles para  evitar contactos, y  de este 
modo logro mi objeto.

— ¿Hace ü d . a lguna vez esos desbridamientos aquí, 
en su despacho?

— Nunca, no quiero compromisos; cuando observo 
que muchos se me desmayan al sondarlos, no voy á 
m eterm e en disgustos mayores.

Después de conversar algún  rato sobre este asunto, 
procuré curiosear su  instrum ental.

CAPÍTULO DE UN LIBRO
Con el titulo Oncología, ó Jaratado e le m n ia l de los 

neoplasmas, ha escrito , y  tiene dispuesto para  dar 
á la estampa, el estimable médico D. Luis Comenge y 
Ferrer un  libro que podrá se r , sin duda a lguna , de 
m ucha utilidad á  los prácticos.

El au to r nos ha  hecho el favor de perm itirnos pu­
blicar en nuestras columnas el siguiente capitulo, 
que es el VIII de la obra;

grado d( 
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RELACIONES DE LOS NEOPLASMAS 

CON LOS ÓRGANOS VECINOS

So puoden roforir S tres prupos: 1.® Influoncift del terreno m »tnz en lo 
B-enesie do loe tumores- — Nueva teoría para explicar la  (recuenp 
aparición de lus tumores en ciertos eitios dol organiem o.— Génesis 
coníuntiva oncológica como depondunte de la M iructura do los ,6r- 
iranos normales. =  2.“ Sulwrdina-ion dol crecimiento y  evolución 
neonlásica al tejido afecto. — Recidiva locsl y rofrional; concepto 
conerai. — Alteraciones que on los órganos determinan los tumores. 
=  3.” Relaciones onlro el tejido m atrit y  las alteraciones secundarias 
do los neoplasmas.

Es indudable la existencia reciproca de relaciones íntimas 
entre las neotormaciones y las regiones en que se presen­
tan , que podemos referir á tre s  grupos: L®. influencia dcl 
terreno matriz en la génesis y naturaleza de los tumores; 
2.®, relaciones entre e! neoplasma y la región atacada du­
rante la evolución de nquél; y 3.°. influencia dol tejido 
preexistente en los cambios y modificaciones secundarias 
de las entidades oncológicas.

l.°  Entendiendo por tejido la primera integración defi­
nida de elementos de una sola especie, aunque de diverso

— Veamos, D. Eusebio, qué tiene Ud. aquí de no-

— Áqui hay todo lo obligado para mi especialidad, 
uretróscopos, dilatadores, divulsores, cistotomos, es­
péculos.

— ¿Y algo de Ud.? .
— Vea Ud. este porta-cáusticos para las cauteriza­

ciones de la fosa navicular; tiene sobre los usados la 
ventaja de la funda ó estuche; lo introduzco con él, 
m e aseguro del sitio que quiero cauterizar, lo coloco 
como es debido, re tiro  la vaina, cauteriza, vuelvo á in­
troducirla y  lo saco sin ofensa alguna.

Vea Ud. estas pinzas encorvadas de fimósis; son 
las ordinarias, sólo que, en vez de estar rectas, las be 
encorvado un poco; me sirven tam bién para  la am­
putación del pene, y  gracias á su encorvadura la piel 
se me re trae  tom ando m ejor forma.

Después me enseñó algunos cálculos vesicales raros,  ̂
y  iiü largo trozo de sígnela que se había partido y  que* i 
dado en la u re tra  de un  hombre en ocasión de estarse |. 
sondando él mismo. i

— Vino aqui el infeliz quejándose del accidente, y , 
yo entónces le eché en uu sofá, llamé al inuchacliü 
que abre la puerta y  le dije; «aprieta aquí la sonda . 
por el periné, para que no se m eta en la vejiga cuan- . 
do yo la tropiece con la"! pinzas de Ilunter.»  In^odii- 
je  este instrum ento, tropecé con el cuerpo, abrí la 
p inza, le agarré y le ex tra je; fné aquello una m ona­
da brillantísim a que se hizo en menos tiempo del que 
tardo en contarlo. lü u  duro me valió! | Lástima no hu­
b iera sido un Manzanedü aquel hom bre; pero... no 
traía  más!

E l B achilleh I uiaca.
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o-

grado de evolución con distintos ñnes fisiológicos, según 
iiiicismos en el capítulo prim ero, habremos de admitir dos 
tejidos principales, primeros, base de suce'ivus trasforma- 
ciones, engendradoras cada una de ellas de nuevas agru> 
paciones ó integraciones derivadas: estos tejidos son el 
epitelial y el conjuntivo, procediendo el primero de las tú ­
nicas externa é interna, y  de la media el segundo, y sin ap­
titud, al parecer, para producir uno los derivados del otro, 
ni al contrario. Si del conectivo proceden solamente todas 
las derivaciones del mesoblasto, y del epitélico los epitelios 
Furmadores y de cubierta, sucediendo exactamente lo mis­
mo en las proliferaciones páticos, ya podemos sentar una 
primera y amplia relación entre los tumores y los tejidos, y 
s que éstos producirán neoformaciones que representen 
ilguna de las especies histológicas del orden á que perte­
nezca el tejido ú  órgano matriz en cualquier época de su 
desarrollo. Hé aquí la razón por qué el epitelioma se presen- 
.u primitivamente en los sitios donde existen epitelios, y el 
larcoma en los órganos descendientes del mesodermo; pues 
lí en algunos casos se aboga en pro de la génesis carclno- 
natosa en el fondo del muslo, en la tibia, es decir, eu sitios 
londc normalmente no existen epitelios, el fenómeno se 
xplica fádlmente por inva:dnacíon del tejido epitelial du- 
ante el periodo embrionario, lo mismo que acontece en la 
ormacion del cri.stalino ó en los quistes dermóides; es de­
ir, por una aberración do lugar durante la vida intraute- 
ioa, por la que se deposita y crece un tejido en un punto 

^oiule normalmente no debiera existir; otras veces el hecho 
ncuentra explicación en el trasporte de elementos cance­
losos desde su residencia primitiva al en que lo estudiamos. 

De lo dicho fácilmente se desprende que el hueso propen- 
c á la formación de osteomas, el músculo miomas, el te- 
do adiposo lipomas, las glándulas adenomas, etc.; como 
ue la neoplasia, desde el momento de su aparición, está so- 

icitada é influida por las mismas condiciones de situación, 
jutrioion y circulación que ol tejido en que se implanta, á 
Las de que el impulso evolutivo que las células madrea tras­
miten á las hijas accidentales les obliga á seguir en su des. 

rollo la marcha de aquéllas; por lo tanto, es muy natural 
■ue adopten el tipo histológico del tejido que las engendró. 

Pero ¿en virtud de qué causa, entre órganos de una mia- 
a significación, unos son más fatalmente asiento de neo- 
asmas que otros ?

¿Hé aquí una cuestión im portsntisim a, sobre la cual no 
recaído todavía explicación satisfactoria, reduciéndose 
expuesto sobre el particular por los autores á dejar unos 
nsignado el hecho sin comentados, y los más lo atribu- 
Q á una predisposición especial de las partes por circuns- 
ncias desconocidas, ó á una aptitud patológica engendra- 
' por las violencias externas á que están expuestos los ór- 
nos. Con efecto, la corriente general se inclina á explicar 
preferencia de los tumores por ciertos órganos por la 

ayor exposición á los agentes externos, y asi se dice que 
^  carcinoma especialmente tiene puntos predilectos, como 
“ íUQo de los demás tum ores, y son los sitios más ex- 

estos á los roces, presiones y traumatismos de toda 
ídolo (1).
Nosotros admitimos á los irritantes entre las causas ge- 
'sicas de las producciones; pero creemos que no bastan 
ra contestar á la pregunta sentada, ni monos para ox­
ear por qué ciertos sitios de un mismo órgano sufren 

más frecuencia las neoplasiaa que los otros, existiendo 
todos la mi.^ma exposición á los irritantes. Alguna ra-

Véaea lo dicho en el cap. II, al tratar de los irritaiitos comunes.

zon debe existir que explique, á más de la acción de los ir­
ritantes, la frecuente presencia del cáncer en la lengua, la ­
bios , píloro y ano , que, más raro en el cardias y en el in ­
testino , es casi excepcional en la faringe y esófago á pesar 
de estar solicitadas estas secciones del tubo digestivo por 
los mismos frecuentes estímulos y teniendo una estructura 
muy parecida.

Yo creo puede encontrarse la solución al problema pato­
génico en el estudio de la anatomía y fisiología de los 
elementos en que las producciones se originan. Veámoslo.

Los epiteliomas se instalan más comunmente en la en­
trada de los conductos naturales y eu el mismo sitio en 
que el tegumento (mucosa ó piel) se trasforma en otro de 
distinta densidad, color y de diferentes elementos, no brus­
camente, sino de un modo gradual; asi observamos á di­
chos neoplasmas en la comisura de los labios, en donde el 
epitelio de la cara externa de éstos se convierte, de pavi- 
mentoso estratificado, en pavimentóse simple á la entrada 
de las glándulas, y siempre más fino y delicado al conver­
tirse de piel en mucosa bucal; vérnoslos en los bordes lin­
guales, en donde loa epitelios cambian poco á poco de gro­
sor y figura para recubrir las papilas y glándulas; en el 
ángulo interno del ojo, porque allí las célula.s, de pavimen- 
tosas estratificadas que son en la conjuntiva y conductos 
lagrimales, se tornan cilindricas, vibrátiles, estratificadas 
en el saco lagrimal y conducto nasal, y cilindricas simples 
en el repliegue óculo palpebral; de la misma suerte es el 
cáncer frecuente en el píloro, en cuyos alrededores pode­
mos ver el tránsito del epitelio de pavimentoso á cilindri­
co; en el pulmón, al pasar el epitelio de pavimentoso sim­
ple, en los alvéolos, á cilindrico vibrátil simple en los tubos 
bronquiales más finos; en el cuello uterina, en donde cam­
bian las células tectrices, de pavimentosas estratificadas, 
en cilindricas vibrátiles para revestir la cavidad de la m a­
triz; en el higado. ya que el epitelio sufre varias trasforma­
ciones: de cilindrico estratificado vibrátil, que es en los pe­
queños conductos excretores, cambia en pavimentoso sim­
ple en los conductillos intcrlobulares; y es cilindrico al ni­
vel de los gruesos conductos biliares; obsérvase, por fia, 
el cáncer en los conductos galactóforos, en las glándulas 
de Tisson, en los conductos seminíferos, en el cuello de la 
vejiga, en el ano. en todos aquellos pantos del organismo 
en donde el epitelio se trasforma en otro de distinta signi­
ficación, porque este periodo de transición y de evolución 
intermediaria favorece indudablemente la formación pato­
lógica atipica. Y la prueba de ta l aserto es que en el car­
dias, en donde no existen epitelios de transición por termi­
nar bruscamente el epitelio pavimentoso estratiforme del 
esófago al nivel del orificio, el carcinoma es muy raro en 
ta l sitio; por la misma razón no se presenta dicho neoplas­
ma infeccioso en el conducto colédoco y pancreático, pues 
que el epitelio es continuación del duodeno; tampoco se le 
observa en las plantas de los piés y palmas de las manos por 
estar desprovistas de glándulas sebáceas, en donde existe 
transición epitélka, pues el epitelio de las sudoríparas es 
simple continuación de la epidérmis.

La preferencia, pues, que los epiteliomas muestran por 
determinados sitios orgánicos puede explicarse por una 
razón basada en un punto de la historia de los epitelios, 
que, llegados á cierto período de su evolución, adoptan un 
estado peculiar sin carácter definido y limitado, y que 
constituye el anillo de tránsito entre dos tipos epiteliales; 
este período intermedisrio y como de duda en la evolución, 
se comprende que incite, predisponga y desvíe por el ca­
mino de la atipicidad á elementos suspensos en su progre­
sión evolutiva, b! modo que cambia con facilidad de reso-
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lueioD el que se encuentra abrumado de dudas y sin norte; 
los epitelios, en tales circunstancias, son como los cuerpos 
en equilibrio inestable. <5 como el acero solicitado por ya- 
rios imanes de potencia igual, que adopta al menor im- 
j)ulso un cambio de relación.

Originándose el carcinoma á consecuencia de una proli­
feración anormalmente excesiva, es evidente que aquellos 
(irganos en donde la multiplicación celular fisiológica sea 
activa estarán más predispuestos á que una causa cual­
quiera la exagere convirtiéndola en patológica. Y con efec­
to, aquellas glándulas en cuyos fondos las células se mul­
tiplican á borbotones para formar ciertos productos como 
la leche, la saliva, el jugo gástrico, la esperma, las lágri­
mas, el moco, la bilis y los líquidos sebáceos, serán las 
más abocadas á sufrir el cáncer; los epitelios formadores 
son la cuna de este neoplasma. Como la Anatomía enseña 
que los epitelios formadores más activos se encuentran en 
los labios, testículos, lengua, mamas, prepucio, y en el 
cuello matrical y píloro, eu cuyos últimos orificios se agru­
pan las glándulas en forma de corona, de aquí la natural 
frecuencia de las neoplasias epilélieas en estos sitios, ya 
notada por los antepasados aunque sin tropezar eu el 
por qué.

El estado, pues, de I r a n ñ d o n  en loa elementos proceden­
tes de las túnicas externa é interna del blastodermo y el 
g ra d o  d e  s u  a c tiv id a d  g e n era d o ra  n o rm a l, son circunstancias 
que convidan á la presentación del carcinoma. Y véase 
cómo por la nocion anatomo-fisiológica explicamos la ma­
yor frecuencia de las neotormaciones epitélicas en ciertos 
sitios de la economía.

Al pretender explicar las relaciones que determinados 
órganos tienen con la génesis y naturaleza de las neopla­
sias conjuntivas, habremos de confesar con Billroth, Liie- 
ke y otros recomendables cirujanos que tal cuestión es 
tan  oscura como poco estudiada; por tanto, si nos propo­
nemos dar una razón que justifique la mayor frecuencia del 
sarcoma en unos puntos, del tubérculo en otros, de los 
fibromas, miomas y condromas en determinados sitios, tan 
sólo podremos hacerlo incompletamente en términos muy 
generales, y refiriéndonos á principios ya expuestos, di­
ciendo: 1.'’, que todo tejido desoendieato de la hoja em­
brionaria media tan sólo puede originar producciones de 
carácter conjuntivo, las cuales toman ó adquieren los ca­
racteres del tejido matriz por impulso heredado de ést» y 
por estar sometidas á las mismas condiciones anatomo- 
flsiológicas que sus progenitores; 2,*’, que la vasculariza­
ción dcl terreno matriz y la intensidad de la proliferación 
nueva obran de consuno para que una neoplasin embrio­
naria se convierta en tejido superior ó quede reducidas 
sarcoma, mixoma, tubérculo, etc-, esto os, e.stancuda en 
su rudimentaria evolución; 3 sólo los elementos más jó­
venes é imperfectos de entre lo? conjuntivos pueden pro­
ducir neoplasmas, toda vez que, con la mayor perfección é 
integridad que aquéllos adquieren, pierden la aptitud de 
multiplicarse, al menos con actividad. El tra tar esta cues­
tión más concretamente es muy expuesto y propio de la 
Oucologla especial.

2.° lltícordaiido lo dicho al tra tar do los caractéres ex­
ternos de las neoplasias, pronto descubriremos las modifi­
caciones que el órgano matriz imprime en el a-specto de loe 
tumores. Empero doude estas relaciones se muestran con 
gigantesca importancia o.s al tra tar de! crecimiento y evo­
lución de aquéllos, de la infección local y gene al, proce­
sos todos ellos dependientes de la naturaleza de la produc­
ción y de la significación anatómica del tejido en que se 
implanta. Si estudiamos al microscopio la masa neoplásica

en pleno desarrollo, se nota que los elementos característi­
cos se extienden más allá de lo que á primera vista habia- 
mos creido, formando una tumefacción que va disminu­
yendo á medida que nos separamos de la nudosidad central. 
Tal infiltración ya sabemos puede ser ocasionada por el cre­
cimiento central ó periférico, y éste último en los dos pro­
cederes que indicamos: erupción múltiple, primitiva y pro­
gresión; merced al último la neoplasia camina á través de 
Tos tejidos, siguiendo la dirección de los vasos, determi­
nando prolongaciones ó raíces comparadas á las extremi­
dades de algunos animales, ó minan la tram a de los órga­
nos valiéndose de la dispoucion de las glándulas, ó barre­
nan al hueso destruyendo previamente sus elementos. l a  
naturaleza del órgano afecto y de los tejidos inmediatos á 
éste influyo grandemente en la magnitud de tan pernicio­
sos efectos producidos por un crecimiento tumultuoso é 
invasor; cnanto más densa y aprelada sea la estructura del 
órgano más difícil es la progrc.sion de los elementos onco­
lógicos. y, por tanto, las aponeurósi.s. tendones y el pe­
riostio son barreras que retardan ó anulan la diapedésis; de 
suerte que no es raro encontrar intactos, en medio de un 
neoplasma destructor, grandes restos de tejidos fibrosos 
compactos; en cambio el tejido celulary el adipososede- 
jan invadir y destrozar como el músculo; el hueso resiste
más tiempo, pero termina por reblandecerse hasta el punto 
de presentar fracturas espontáneas; tos nervios, con su laxi­
tud y delicadeza aparentes, resisten con tenacidad á la ac­
ción de las neoplasias, hasta el punto de observarse ramas 
y filetes nérveos en toila su integridad funcional en el fon­
do de aquéllas. Las arterias se dejan, como loa venas, com­
primir, obliterar, destruir, produciendo en cada caso mo- 
diflcacioues en la masa, ya expuestas en otros -sitios do este 
libro. Por fin, las membranas serosas resisten más que la 
piel, y las mucosas menos que ésta. Cuando alrededor de 
un tumor existen tejidos resistentes, puede formarse como 
una especie de cápsula que disminuya ó neutralice su ten­
dencia invasora, y, por tanto, su malignidad.

De lo dicho se inlicre que el tejido matriz y los órganos 
vecinos influyen sobremanera, no sólo en la reproducción 
de los neoplasmas á más ó menos distancia del sitio primi­
tivamente afectado, sino en la época en que esto pueda te­
nor lugar. Sabemos, esn efecto, que al mismo tiempo que 
la nodosidad madre, ó inmediatamente después do su pre­
sentación, suelen aparecer á su alrededor otras erupciones 
ueoplásieas que explican y determinan el crecimiento on­
cológico; mas esta reproducción puede efectuarse en um 
cicatriz que sustituye á una neoplasia extirpada, en cuyo 
caso el fenómeno es una re c id iv a , que es lo ca l si sobreviene | 
en el sitio que áates ocupaba el tumor, y re g io n a l si en dis­
tritos limitrofes; y como tales hechos constituyen el ca­
rácter predominante de las producciones infecciosas, m 
útil insistir en ellos. Cuando en el muñón de uu miembro 
amputado á consecuencia de un sarcoma, ó en la cicatriz 
de un carcinoma ó condroma, aparecen en variable tiempo 
neoproduccionos análogas ó iguales á las operadas, deci­
mos que hubo re.-idiva local, esto es, reproducción de 1» | 
enfermedad antigua en el nuevo tejido; claro es que en unos 
casos el nuevo tumor os continuación del antiguo por in- 
completa extirpación, por def ctuoso procedimiento, y en-1 
tónces el hecho no es verdadera rocidiva sino simple con-1 
tinuacion del mi-:mo proceso, adormecido ó aletargado en I 
su camino evolutivo; en otra.s ocasiones la prolíferaeioQ I 
secundaria, desligada perfectamente de la primitiva, a! apa' I 
recer lo hace porque el terreno os apropiado y está inlluiJo 
por las mismas causas productoras; de suerte que no debs 

I considerarse como producto de infección loca!, sino come
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vordaderoa tum ores independientes, por más que aparezcan 
tn  sitios que ya sufrieron la m ism a lesión E stas distincio- 
DDs puram ente teóricas son, por o tra  parte, m uy difíciles 
Je marcar en la práctica; por eso indistintam ente se llam a 
fecidiva á  la aparición de uno ó más tum ores iguales al ex ­
tirpado ó destruido. El fenómeno de la  recidiva local tiene 
lácil explicación si recordamos que todo elemento, en sus 
Primeros días, está dotado de autonom ía vital tan to  m ás ex- 
feusa cuanto m ás rudim entario sea; por sus movimientos 
bxtensos traspasan la tram a  de los tejidos, implantándose 
Ln sitios más ó m énos lejanos de la nudosidad m adre, crean- 
Uu así focos pequeñísimos, colonias microscópicas de infec­
ción que, pasando inadvertidas, se salvando la acción del 
bisturí para ser m ás tarde los sucesores del tum or principal 
Extirpado; este mecanismo recuerda el modo de retoñar de 
una planta ex tirpada no en su totalidad; por lo demás, la 
vitalidad do cada uno de los elementos morfológicos, áun 

llcspues de separados del organism o, no puede po lerse en 
Jiida, cuya nocion facilita la idea de la  conservación de sus 
peculiares propiedades en cada una délas célalas em igrau- 
les. Cuanto más denso es el tejido que envuelve una pro- 
luccion, y más com pleta y tem prana es la extirpación, más 
paraca la recidiva; por lo cual creemos lirm em eute con 
V. Lüeke que, de ser eliminados los tum ores hasta  en sus 
nás finas ram ificjciones, jam ás aparecen m  las recidivas 

locales.
Cuando los elem en'os de «na neoplnsia no se lim itan á 

Invadir la  tram a de loa inm ediatos tejidos, sino qne ganan 
|n  cavidad do loa lin fá ticos, son arrastrados hasta  los p ó- 
simos ganglios, en cuyo interior se estacionan por el ob-- 
lóculo que ú su progreso oponen la m alla de la red linfáti- 

en donde, siguiendo el impulso evolutivo que de sus 
nredecesoras adquirieron , se m ultiplican y dan lugar á  un 
lumor análogo al de que procede; esta séríe de fenómenos 
constituye la recidiva regional m uy frecuente en los tum o­
res infectantes, á excepción de algunos sarcom as que, eoas- 
lituidos por células pequeñas y redondas, suelen atravesar 
los gang lio s , y , sin  detenerse en sus m allas, ganan  el to r­
rente sanguíneo para producir la  infección general sin alte­
raciones ganglionares previas. Las recidivas loca! y regional 
son, en esencia, un mismo fenómeno: reproducción de aiiti- 
ruaneoplüsia, bien en los ganglios, bien en la m ism a cica­
triz, dependiente siem pre de la existencia de células en si- 
lios más ó méno.s próxim os de la línea recorrida por el bis- 
lu rl y no eliminadas en la operación. E xplicarlas recidivas 
íc l  modo que lo hacem os, es m ás sencillo y na tu ra l que 
^tribuir la formación de tum ores secundarios al contagio 

propiedades específicas ex isten tes, bien en la célula, cu 
bl jugo del tu m o r, diátesis y discrasias p reex isten tes, cu- 
|)'as teorías exam inarem os en los próxim os capítulos.

Mas no se lim itan á lo dicho las relaciones que los tejidos 
llenen conloa tum ores duran te su evolución; los caracteres 
[físicos de los neoplasias imprim en modificaciones especia- 
jes en los tejidos y  órganos limítrofes, do cuyas alteraciones 
lacea muchos de los síntom as llamados de vecindad.

Los neoplasmas voluminosos y circunscritos ejercen fuer- 
jtes presiones sobre las partea vecinas, y tanto mayores se- 
jrán sus estragos cuanto más rápido sea su crecimiento. 
■Todos los tejidos son comprimidos y alterados por el au­

sento siempre creciente de la ncojdasia; los nervios veci- 
ao3 son desviados y  comprimidos, traduciéndose la lesión 
por dolores y  parálisis, del mismo modo las arterias, las 
venas y los músculos cambian su primitiva dirección, al­
terándose su funcionalismo y  llegando ha.sta la atrofia.

Los neoplasmas, con su presencia, dan lugar á alteracio- 
aesíunoionaloB características del órgano en que radica; asi,

los vómitos son frecuentes en el carcinom a estom acal, la 
Obstrucción en el de los in testinos, ¡a m etrorragia en el de 
la m atriz , el tenesm o y  la iscuria en el de la  vejiga, la toa 
y dispnea en el pulmón, etc., etc. Los órganos más duros y 
resistentes, como los tendones, aponeurósis y huesos in ­
mediatos al tu m o r, modifican sus caracteres físicos de es­
tru c tu ra  y  vitalidad por la acción continuada de su rápi­
do crecim iento; el roce persistente del neoplasma sóbrelos 
huesos, produce en éstos lesiones análogas á las provocadas 
por la aneurism a; así, no es raro encontrar un fémur m ina­
do y  corroído por el contacto del tum or, o adelgazado, roto 
y  agujereado; esto ú ltim o se observa en los tum ores intra- 
pélvicos y  de la duram adre, en cuyo caso el cráneo y la  pél- 
vis se ponen en contacto con la  atmósfera.

3.° Por fin, los procesos que ¡os neoplasm as sufren, lla­
mados degenerativos por antonom asia y que en sí contienen 
lo que los autores denom inan período regresivo ó final de 
toda producción m aligna y alguna de las benignas, son de­
pendientes á la vez de la  naturaleza del tum or y del tejido 
en donde se desarrollan, y tenem os aquí otro grupo de rela­
ciones entre las neoformaciones y  los tejidos vecinos, las 
cuales debemos citar- Al hab lar en otro sitio de la patología 
de los elementos neoplásicos, dijimos que estos procesos 
secundarios ó pasivos dependían an te todo de la naturale­
za del tu m o r, pero tam bién obedecen á la estruc tu ra del 
terreno m a triz ; así vemos que los neoplasmas desarrullados 
en la superficie de los huesos y en el periostio presentan 
m arcada tendencia hácia la calcificación; los im plantados 
en la  m édu a ósea y  en el tejido adiposo, á las infiltraciones 
g rasien tas; los uterinos tienden á l a  degeneración mucosa; 
los colocados en sitios m uy vasculares, á  la infiltración 
p igm entaria, é  los procesos inflamatorios y sus consecuen­
cias , asi como á la hem o rrag ia ; esto no o b stan te , pueden 
estos procesos p resen tarse en diversos tum ores y  en todo 
sitio siempre que ex istan  condiciones que favorezcan la 
aparición de dichas lesiones.

REVISTA DE GINECOLOGÍA

D e  l a . P U N C IO N  A C C ID E N T A L -D E L  Ú TER O  C B A v ID O . —  C a ü -
SA S  T  T R A T A M IE N T O  D E  LA D lfcM EN O RHEA. —  T R A T A M IE N T O
D E L A  M E T R IT IS  C R Ó N IC A .

El Dr. Cárlos Carroll, de New York, de.spues de h a ­
b e r citado siete casos de punción accidental del útero 
grávido en la Sociedad Ginecológica am ericana, lle­
ga á  las siguientes conclusiones, por lo que se refiere 
al tratam iento de dicho accidente.

1. * La herida del útero grávido no causa por ne­
cesidad el aborto.

2 . * El aborto — según aparece a p rio ri, y  la clí­
nica asi lo prueba —depende, no de la lesión uterina 
por m uy grave que sea, sino de las lesiones del con­
tenido del útero.

3. * Si el contenido ha sido herido , está indicada la 
operación cesárea y  debe hacerse según la regla ordi­
naria , teniendo g ran  cuidado de asegurar el desagüe 
de la cavidad uterina.

4 . " Cuando se ha  herido sólo la pared uterina, hay 
que tra ta r las heridas según las reglas generales; si 
la punción ó la incisión es profunda, es necesario su­
tu ra rla  ó reun ir con exactitud los bordes; el mejor 
hilo es la seda fina antiséptica.

Las punciones superficiales no deben ser ligadas, 
porque el tejido uterino se deja seccionar fácilmente 
con ligaduras, y  si la herida es m uy pequeña para 
ser su tu rad a , se tocan los puntos hem orragicos con

Ayuntamiento de Madrid



'J4 EL SIGLO MÉDICO

el term o-cauterio hasta que la sangre se deteníra.
Es luim aüitario y  quirdrffico sum inistrar al niño 

tantas probabilidades de vida como á  su madre.
El Dr. Byford dijo que en los casos que había ope­

rado observó que, si la preñez ha  llegado á los seis ó 
siete meses, apéaas puede su turarse, porque antes 
de pasados diez m inutos después que la herida ha 
parecido bastante extensa para adm itir el extremo 
del dedo , ya  tom a las d im ensiones'de un duro en 
p lata; tan  poderosa es la contracción u terina  que 
desgarraría inm ediatam ente el tejido del útero, se­
gún Byford, si se colocasen suturas.

Esta opinión es sancionada por el Dr. Carroll, quien 
dijo consideraba el tratam iento de las heridas del ú te­
ro ménos eficaz al fin de la preñez que al principio 
por las razones expuestas.

— Con motivo de un trabajo leído en la Sociedad di­
cha por el Dr. C. O. Palmer, de Cincinnati, acerca de 
la causa y  tratam iento de la disinenorrea, se han  ex­
puesto consideraciones de im portancia, que merecen 
ser conocidas de nuestros lectores. Según dicho autor, 
no se debe considerar la dism enorrea como teniendo 
siempre un origen mecánico; la dism enorrea obstruc­
tiva es ra ra  com parativam ente, y  el dolor no es en 
la  m ayor parte de los casos el resultado de la re ten ­
ción m enstrual. La forma neurálgica es la m ás fre­
cuente, y , cuando es an tigua, es la m ás rebelde des­
pués de la forma membranosa. En las solteras el t r a ­
tam iento debe ser general, en tanto  no se im ponga 
u n  exámen local ó no haya fracasado aquél.

Recomienda el au to r, cuando la sangre es poco 
abundante y  pálida, el empleo del sulfato, del carbo­
nato y  del ioduro de hierro, ayudados en su acción de 
laqu in iua  y  la nuezvómica. Si las reglas son m uy con 
frecuentes ó duran m ucho, es preferible el arsénico. 
La electricidad está indicada solam ente en las formas 
nerviosas, espasmódica ó reum ática. La m ezcla del 
bicloruro de m ercurio con el ioduro de potasio, así 
como la tin tu ra  concentrada ciiuicífuga dada a lg u ­
nos días ántes de la época presunta de las reglas, y  
continuada á  pequeñas dósis en el momento del do­
lo r , han  producido buenos resultados; la pulsátila 
empleada de igual m an era , ha sido útil á veces; se 
ha  abusado m ucho del opio, sobre todo en inyeccio­
nes hipodérmicas.

En cuanto á  la dilatación del cuello es útil, y  se 
debe hacer en todas las formas nerviosa y  espasrnó- 
dica de la dismenorrea, cuando el tratam iento  médi­
co y  constitucional ha  fracasado.

El m ejor método es la dilatación progresiva con las 
bu jías 'y  el empleo del dilatador de dos ramas. La es- 
tenósis cervical ju eg a  un papel m énos activo de lo 
que se cree en la d ism enorrea; pero es un factor im­
portante en la causa del estado morboso y  de lo.s sin- 
to'mas. Cuando el conducto cervical es el a.siento de 
una estrechez orgánica, se debe preferir la incisión.

El Dr. Chadwick profesa ideas parecidas á  las an ­
teriores ; hace seis ú  ocho años que ha abandonado la 
creencia de que la dism enorrea reconozca por causa 
una verdadera obstrucción, y  no h a  observado que 
la incisión del cuello sea realm ente útil m ás que en 
aquellos casos en que la estrechez ocupaba el orificio 
externo. Cuando es local, parece debida, ó á  una irri­
tación que origina el dolor, ó más á  m enudo á la con­
tracción uterina, idéntica á la contracción de la ve­
j ig a  que determ ina la irritación del cuello vesical. 
O tras veces depende de una extrem ada sensibilidad 
del sistem a reflejo. Em plea el brom uro, la coca y  el 
carbonato de amoniaco de preferencia á  la morfina.

El Dr. B arker adm ite dos clases de dismenorrcas: 
lina u terina y  o tra  ovárica; en la prim era el dolor no 
dura m ás que hasta  la aparición del derram e; una 
vez establecida, la enferm a deja de sufrir y  se debe al

esfuerzo que hace el ú tero para aliviarse de la  pléto­
ra  por la ro tu ra de los capilares y  la exfoliación de la 
mucosa, en las m ujeres pletóricus y  en aquellas cuya 
salud es ménos que mediana. En estos casos emplea 
el lactato de hierro {18 á  30 centigram os tre.s veces 
por día) asociado al clorato de potasa, que parece muy 
á  proposito para  m ejorar la sangre.

El apiol le ha dado buenos resultados, y  dice que 
su efecto especifico se m anifiesta cuando se le da por 
lo ménos dos dias ántes de em pezar las reglas; se ad­
m inistra dos cápsulas después de cada comida y  se 
continúa hasta  el fin de las reglas.

Otra especie de dolor, según Barker, es el que se ca­
racteriza por la falta, al principio, de! flujo, y  su apa­
rición después de dos ó tres días. Esta forma la ha 
visto presentarse en las m ujeres de toda clase de tem ­
peram entos, y  á  m enudo en m ujeres vigorosas, m uy 
musculosas, que ántes de las reglas se quejaban de 
cefalalgia, vértigos, trastornos de la vista, etc. Con­
sidera estos casos como de dism enorrea ovárica, y  ad­
m inistra el brom uro de sodio de tíO á  90 centigram os 
por la m añana, tarde y  noche, y  el apiol.

— El Dr. Pablo Miindé ha  dirigido á  la Academia 
de Medicina' de New York un trabajo sobre ciertos 
tratam ientos eficaces contra la m etritis crónica tan ­
to  del cuerpo como del cuello, considerada como in ­
curable por muchos autores.

La im portancia de esta enfermedad dice que varía, 
según que sobrevenga en u n a  virgen, en una m ujer 
casada nulípara ó en las que han tenido hijos. Eii las 
casadas nulíparas es difícil á  m enudo encontrar la 
causa de su  esterilidad. Eu esto.s casos, hé aquí lo que 
se observa. El orificio e.xterno determ ina obstáculos 
al derram e del moco cervical norm al, cuya retención 
produce poco á poco la dilatación del conducto cervi­
cal, al mismo tiempo que determ ina la hipersecre- 
cion de la mucosa, á  tal punto que el conducto toma 
una forma bulbosa, su cavidad se rellena de un 
líquido espeso viscoso y  su  coloración ha  cambia­
do. Cuando el orificio externo se ha  dilatado por el 
paso de la sonda y  se comprime el cuello con el dedo 
que practica el tacto, se ve al moco salir formando un 
tapón mucoso espeso, y  la sonda com prueba en segui­
da la presencia de una va.sta cavidad por dentro del 
orificio externo estrechado.

El autor comienza por hacer notar, ántes de de.scri- 
bir el tratam iento, que es necesario rechazar todos 
los procedimientos suaves, tales como los toqne.s de 
iodo, nitrato  de plata y  áun  ácido fénico puro , medios 
insuficientes para la m etritis del cuerpo, y  que sólo 
consigue aum entar el derram e de la del cuello.

Si la enferma es v irgen ó casada nulípara, será  ne­
cesario en general d ilatar el orificio externo, tanto 
para  dar salida al moco cervical acumulado, como 
para  perm itir la aplicación de los remedios. Esto se 
consigue poniendo en descubierto el cuello coa a y u ­
da del especulo de Sims y  dividiendo los labios ante­
rior, posterior y  lateral con tijeras rectas ó con uii
bisturí, hacien do incisiones de 6 milímetros de pro­
fundidad, atravesando com pletamente la mem brana 
m ucosa y  dando a.sí al orificio externo nn calibre 
equivalente al de la cavidad cervical. Se extirpan los 
cuatro colgajos de m ucosa formados á fin de impe­
dir la reunión de las incisiones cogiéndolos con mi 
pequeño tenúculo y  cortándolos con unas tijeras cur­
vas, de m anera que se dé al orificio la forma de un 
embudo. De.spues de esto ha^ que de.struir las g lán ­
dulas cervicales, que sum inrstran una abundante se­
creción, y  se hace de una vez rascando todo el canal 
hasta  el orificio externo con ayuda de lina cucharilla 
encorvada de bordes cortantes, la de Sims ó la de Si­
món, no deteniéndose hasta  que un  ruido de crepita­
ción advierte que se ha  llegado sobre la capa glan­
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dular, sia preocuparse de profundizar demasiado y  
extirpar completamente toda la capa f^landular.

Cuando todo el conducto está bien liso, s í hace una 
aplicación de ácido nítrico puro por medio de una 
varita de cristal, cuidando de proteger la cara exter- 

Ina del cuello y  la vagina con ayuda de tapones. Esta 
Icauterización debe ser bastante profunda para  que 
leí conducto cervical presente un aspecto amarillento 
Icomo carbonizado, de m anera que no se derram e iina 
Igota de sangre. A.lgnnas veces ha empleado el fenol 
lioJado á  partes iguales, ó una solución saturada de 
lácido cróraico; pero preñere el ácido nítrico como 
Iraás eficaz y  no m ás doloroso. Esta operación debe 
llincerse en casa de. la enferm a, que debe g uardar 
¡cama durante un día ó dos, para  evitar el desarrollo 

i d a  peritonitis, que es bastante frecuente, especial- 
linente en las aplicaciones hechas por encim a del ori- 
líicio interno, porque las que se hacen en el cnello se 
jacompañan m ás bien de celuUtis pelviana. Sin em - 
Ibargo de esto, el procedimiento de la cucharilla y  de 
lia cauterización es preferible á  n ingún  otro por su 
leficacia

La endometrítis del cuerpo no la ha  tratado el 
lautorjam ás por el rascam iento, y  se necesita que 
leí canal, y  sobre todo el orificio externo, estén dila- 
]tables para aplicar los cáusticos.

Conviene advertir que, cuanto más poderoso es el 
cáustico, con m ás lentitud se desprende la escara; la 
del acido nítrico tarda  en general de cinco á siete 
lias; la del ácido fénico puro d fenol iodado, de tres 

k  cuatro; la de tin tu ra  de iodo, dos; que no se debe 
nacer nna aplicación del cáustico m iéntras no haya 
caído la prim era escara, y  que las cauterizaciones re- 
bietídas sobre una herida la impiden cicatrizar; por 
lo cual, después de algunas sem anas de este tra ta ­
miento enérgico, hay  que dejar en reposo á  laenfer- 
liia para que la cicatrización se h a g a ; si ésta no se 
[verifica, hay que comenzar de nuevo , y  quizá hasta 
lina tercera y  cuarta  vez

Se necesita además pre.scribir «n  tratam iento ge­
neral contra la anemia, y  se evitará la congestión de 

los órganos sexuales impidiendo las relaciones lua- 
Fimouiales.-

P.B IB L IO G R A F ÍA
En la imposibilidad de ocuparnos con el debido de- 

eniiniento de las muclms obras que tenemos en nues- 
ro poder, vamos á indicar á  la ligera— no sin ántes 
[edir por esto perdón al lector y  á  los autores — los 
[untos principales que en cada una de ella se tratan .

Estudio médico-leg a l  sobre la locura , por Am- 
Irosio Tardieu, traducido de la segunda edición por 
P. Prudencio S e reñ an ay  P a rtag a s , y  anotado por 
p. Arturo Galcerán, médico consultor del manicomio 
Vueva-Belen. — Form a esta o b ra— tercera de la Bi- 
llioteca T ardieu, cuya publicación ha  emprendido 
Ion buen acierto la casa editorial catalana del señor 
Ivrez— un tomo de (532 página.s, dividido en cuatro  
la r t f s , que tra ta n : la 1.*, d é la s  condiciones en 
|ue  interviene el médico legista para la com proba- 
|o n  del estado m ental de un su jeto ; la 2.*, de los 
lementos y reglas generales de la investigación pe- 
Icial médico-legal en m ateria de locura; la 3.‘, de 

apreciación médico-legal de cada gén-.-ro de loca- 
^̂®.’>Píirticular, siendo la 4.* una colección selecta 

informes y  de consultas médico-legales coucer 
lientea á  las diversas formas de enajenación mental.

I total está dividido en diez capítulos á  cual m ás iii-

tere.sante y  digno de estudio, máxime hoy que tan 
alto vuelo va tom ando cuanto áF renopatia  se refiere.

Dignas son tam bién de mención las num erosas y  
extensas notas debidas á  la plum a del Sr Galcerán. 
Al frente de la obra se ha  copiado la legislación es­
pañola vigente en cuanto puede tener relación con 
la enfermedad cuyo estudio médico-legal se hace en 
las restantes páginas.

Obras como las tres que lleva publicadas la Biblio­
teca Tardieu serán  siempre útiles, no sólo para 
cuantos se dedican á  ejercer el sagrado sacerdocio 
de la Medicina, sino tam bién para  aquellos que están 
llamados á  hacer aplicación de las leyes y  a  decidir 
de la suerte ó desgracia de los hombres.

H ig ie n e  de  las esc u ela s , por D. Joaquín  Chülida 
Meliá. — Esta obrita, im presaen Castellón de la Plana, 
y  debida á  la plum a de u n  laborioso com pañero en el 
periodismo, e íS r . Chillida, comienza con u n  breve 
prólogo en el que se exponen los motivos por los que 
se saca á  luz aquélla.

A seguida, y  después de encarecer la im portancia de 
la higiene de las escuelas, define el Sr. Chillida ésta 
diciendo que es «aquella parte de la higiene general 
que se ocupa de la conservación de la salud y  del 
perfecciona niento físico y  moral de los niños d u ra n ­
te su asistencia á  los establecimientos de enseñanza», 
y  la divide en  objetiva y  su je tiva , subdiviendo la 
prim era en general y  especial, y  la segunda en orgá­
nica é intelectn il. P ara dar idea más clara de esta di­
visión, trasladam os á  nuestras columnas el siguiente 
cuadro en  que se especifica perfectam ente:

/ Lósales y menaje de las es- 
i cuelas.

/G eneral ) (A ire.
( ■ 'I  Alraosferologia. .■ Luz.

S Objetiva..! ' (Electricidad.
| | i  I \ Acta..................... Gimnástica.
-^1 Especial. . Sensorial.
5 1 (Vision.
s  I Sensorial............. ! Audición.
I  á k ( Tacto.

s [  / /G im nasia.
S*! \  í. Muscular............. ) G.inlo.

Sujetiva..-' < Declamación
¡ \ Leciura.
I ! Facultades intelectuales y rao-

rnteleclnal.^ ^ le^ , que constituirá otro li- 
I bro titulado títgiene de la ln~ 
( leligencia.

Además, se ocupa el Sr. Chillida en esta obrita — 
cuya lectura recomendamos á todos los profesores de 
prim era enseñanza — de la higiene en la carrera del 
magisterio; da algunas nociones de las ínferm edades 
contagiosas m ás comunes en los niños (v iruela , sa­
rampión, escarlatina, sarna, etc.), á fin de que puedan 
reconocerlas los m aestros y  ahorrar quizás grandes 
disgustos á  los padres: indica las horas que deben 
dedicarse al estudio y  a la clase, la duración de las 
vacaciones, etc., etc.

Juzgam os inútil encarecer la grandísim a im por­
tancia de la higiene de las escuelas, y  por ende de 
la obra del Sr. Chillida. ¡Cuántos achaques, cuántas 
deformidades, cuántas defunciones son debidas á  su 
completo descuido y  total desconocim iento!

De poco tiempo á  esta parte se ha despertado entre 
los médicos e.spañoles la afición hácia los estudios de 
topografía médica, á lo cual ha  contribuido sin duda 
en proporción grandísim a la Real Academia de Me­
dicina y  C irugía de Barcelona con sus premios anua­
les. A las Memorias sobre la topografía médica de 
E gea de ios Caballeros y  de Huesca, de que dimog
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cuenta no hace m uchos núm eros, tenemos hoy que 
ag reg ar otra nueva; la escrita por el Sr. L- Ediuinio 
Mañero, prem iada con medalla de oro por la precita­
da Academia en el concurso de 1882, y  sacada recien­
tem ente á  la estam pa con e l título de E stcuios sohhk 
I A TOPOGRAFÍA MÉDICA DF. ALICANTE F o r U ia  U n  ÍOmO
de x-543 páginas, con tipos claros y  bueu papel. 
La obra se divide en cinco secciones, y  cada una de 
ellas en distintos capítulos. En la prim era sección se 
ocupa el Sr. Mañero de la  h igiografía (atmosferolo- 
gía, cosmetología, vestidos, limpieza doméstica y  p u ­
blica, brom atología, gim nástica, perceptología, etcé­
tera); en la segunda, de la etiografia; en la tercera, 
de la  p a to g ra fía ; en la cu a rta , de la terapia; y eii la 
quinta, de la necrografia y  movimiento de la po­
blación.

tiem po con una constancia ejemplar al n.studio, ta n ­
to teórico como práctico, de ¡as enfermedades cardia­
cas, y  el libro que acaba de sacar á luz es fruto de muy 
largas vigi.in.s. Numerosos esquemas, figuras y  tra­
zados Rsfiginográlicos ilustran  esta obra y  facilitan 
la comprensión del texto. El libro está dedicado al se 
ñor Espina y  Martínez, padre del autor.

N uestra enhorabuena al Sr. íManero por su trabajo. 
Tienen conocimiento nuestros lectore.s de que el 

Sr, Espina y  Capo, ilustrado médico del Hospital ge­
neral áe esta co r te , ha  publicado una obra titulada 
L e c c io n e s  t e ó u ic o - pp. á c t ic a s  a c e u o a  d e  l a s  e n f e r ­
m e d a d e s  DEL CORAZON, c iijo  Último cuaderno ha vis­
to la luz hace poco tiempo. Eu la imposibilidad de ha­
cer un análisis tan  detenido como la im portancia de 
la obra requiere, nos lim itarem os ú indicar el plau á 
que la misma se sujeta.

Comienza esta obra — como es antiquísim a y  un 
si es no es obligada costum bre en tre nosotros — con 
una cartadelrepu tado  y  em inente clínico doctor Sán­
chez Ocana excusando que sus m últiples ocupacio­
nes le impidau escribir un  prólogo tal cual en su con­
cepto merece la im portancia del libro. A continua­
ción viene la lección I, que es un estudio anatómico 
de la inervación cardiaca; las II y  III, tra tan  de los 
principios de hidráulica aplicables al movimiento de 
la sangre en el to rren te circulatorio; las IV y  _V, del 
método gráfico (exploración por inspección simple, 
cardiografica y  esfigmográfica; palpación, percu.sion 
Y auscultación); las VI y  VII, de los cambios aprecia- 
íiles en los fenómenos externos é internos; las VIII y 
IX, de la etiología general d é la s  enfermedades del 
corazón; la  X, d é la  iniciación y  clasificación de estas 
enfermedades; la XI, de las lesiones compatibles é in­
com patibles con la salud; las XII y  XIH, de las indi­
caciones en las enfermedades funcionales; la XIV, de 
las neurósis cardiacas; las XV y  XVI, del bocio exof­
tálmico; la XVII falta por error m aterial de im pren­
ta  sin duda alguna; la XVIII, de la ang ina de pecho; 
la XIX, de ¡a pericarditis aguda y  crónica; la XX. de 
la miocarditis; la XXI, de la hipertrofia; la XXII, de 
las atrofias; Ia.s XXIII y  XXIV, de la  endocarditis y 
sus consecuencias; y  la XXV, de la digital. Tal es el 
Índice abreviado de la obra.

La clasificación que de las enfermedades cardia­
cas hace el Sr. Espina es la s ig u ien te ; lesiones en el 
desarrollo (enfermedades congén itas); lesiones de 
la  inervación cardio-m otora (enfermedades funcio­
nales) ; lesiones nacida.s por inflamación, ora genera­
lizada, ora circunscrita; lesiones dependientes de la 
persistencia de los elementos formes del exudado; le­
siones dependientes de trasform aciones histológicas; 
y , finalm ente, alteraciones nacidas de la  alteración 
hem o-dinám ica. Admite, pues, cinco grupos de en­
ferm edades del corazón: enfermedades funcionales, 
enfermedades ag u d as , enfermedades crónicas sin 
deformación, y  enfermedades crónicas con deforma­
ción, pudiéndose referir todas ellas á  alteraciones 
perfectam ente definidas y  concretas.

Esta obra, que forma un  tomo de 847 páginas, re ­
vela un trabajo  asiduo, una labor sostenida por m u­
chos años, y  profundos conocimientos sobre la m ate­
ria  de que tra ta . El Sr, Espina viene dedicándose hace

MONOOUAFÍA DE LAS AGUAS MINKllO-MEDICINALES DK 
LA G a r r ig a , por -SU director Sr. D. Manuel Manzane- 
qu ey  Montes.—Folleto de 110 páginas, con elegantes 
vistas de los baños, y un grabado representaudo una 
preparaciüu microscópica de la m ateria orgánica de 
dichas aguas. Aparte de la descripción de los estable­
cim ientos, de su situación topográfica, climatología, 
e tcétera, tra ta  el Sr. Manzaneque — que es uno de lo." 
m ásilustradus médicos hidrólogos — con bastante ex­
tensión de los caviictéres físico-quimicos de las aguas 
de la G arriga, de su análisis hecho por el I)r, Mun- 
ner, de sus efectos fisiológicos, y , finalm ente, de sii.s 
indicaciones y  contraindicaciones.

E s t u d io  s o b r e  l a  e r is ip e l a  , por el Dr. Alfredo Sti- 
l lé , versión e-spañola del I)r. I). Manuel Carreras Saa 
chis. — Folleto de 72 páginas, que en el extranjero 
forma parte de la Enciclopedia internacional de Cirn- 
gia  del íír. Aí^hlinrst, y  en nuestro paí.s de la Colec­
ción de m onografías nacionales y  extranjeras  que se 
publican bajo la dirección de dicho Sr. Carreras. Co 
m ienza la que nos ocupa por la sinoniinia, etimología 
y  definición de la eri.sipda; sigue por la historia, cau­
sas generales, contagio, causa específica, relacione,! 
de la erisipela epidémica con la fieore puerperal; pasa 
luégo á la anatomiii patológica, síntom as [en sus di­
versas variedades), diaguóstico.pronó.stico, y  terinma,
como es natural, por el tratam iento tan to  profiláctico 
como médico y  qu irúrg i o. Hesulta, pues, una mono­
grafía m uy completa de la crisipcln, d igna de ser leí­
da  por to ío s  los médicos que diariam ente tienen oca­
sión de ver enfermos de esa naturaleza.

L.\ MKTALOSCOPIA Y LA MFTALOTERAPIA Ó EL lUJR- 
quiB M O , por el Dr. Dm nontpallier, versión castellana 
de 1). Manuel Flores y Flá. — Hoy que tanto  desar­
rollo va adquiriendo el e.studio de las enformedade; 
nerviosas, tiene doble interés la obra cuyo epígrafe 
acabamos de apun tar. Form a un tomo de 203 pági­
nas, y  en él están coleccionadas las conferencias que 
acerca de la metalo copia y  de la m etaloterapia dió 
el Sr. Dnm ontpallier en el hospital de la Piedad — del 
cual es médico — y los inform es pre.sentiidoa á la So­
ciedad de Biología de París por una Comisión de la 
que hacían jia r t ',  además del profesor ya  citado, loa 
Sres. Cliarcüt y  Lnys, de cuyos vastos conocimiento.! 
sobre el particular no hay  quien dude. Por vía de 
Apéndice copia el Sr. Flores lo une el Sr. Charcol 
dice en sus Lecciones sobre las enfermedades del sis- 
lema nervioso, traducidas tam bién por dicho señor, 
sobre la  hi-stero-epilepsia y la hiperestesia ovúrica. 
comendamos esta obra á  cuantos deseen poner.se al I 
corriente de todo lo que á  nietaloscopia y  inetalote- 
rap ia se refiere.

Al Dr. Lozano y  Ponce de León se debe la obrita 
que con el título (le H ig i e n e  d e  l o s  n iñ o s  y  s u  edu­
c a c ió n  tenemos á  la vista, y  que ha  merecido ser 
prem iada por la Sociedad protectora de lo.s niños. 

Arroja e.sta obra, consagrada especialmente á Inri
madres, según en la mi-¡ma portada se indica, un total 
de 240 páginas, de letra clara y  bastan te  compacta. 
]Iálla.se dividida en 17 capítulos, en los ciinle.s se tra-1 
tan  )ior el (irden en que las enumeriimos ¡as materujá' 
sigiiiente.s; higiene del embarazo, del parto y  de la 
pariéla; prim eras atenciones que exigen los red en  na-1 
cidos; respiración y  calor natu ra l del niño, y  condi
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clones que deben reun ir los vestidos con que se cu- 
(bre su desnudez; alimentación del n iño ; lactancia 
L aterna; de.stete y  alimentación general de los niños; 
[lactancia m ercenaria, artiñcial y  m ixta; dentición é 
Biigiene de los dientes; sueño y  ejercicio; limpieza de 
tos niños y  uso de los baños; higiene de los .sentidos 

■ de las enfermedades; y , por último, educación mo­
ral é intelectual del niño. Todas estas m aterias están 
tratadas con la suficiente claridad pu raque las m a­
dres puedan reportar de su lectura no escasos bene­
ficios, tanto para  sí como para  sus hijos.

En esta obra, escrita sin pretensiones como el m is- 
nno autor dice, y  con el sólo objeto de «despertar el 
interés que á  todos debe m erecernos el bienestar de 
Bos niños, que son los hombre.s del po rv en ir,» encon- 
Itrarán las madres, y  las que aspiren á serlo con todas 
Bus cualidades que el bendito y  hermoso nombre de 
jtales exige, cuantos conocimientos nece.sitan para 
Conservar sanos A sus hijos y  para  no dar oídos á  esas 
mil ridiculeces y  preocupaciones que tantos daños 
locasionan y  que tan  caros se pagan  las más veces, 
ten este concepto, no dejaremos la plum a sin reco- 
pnendar vivamente la lectura de la  obra del Sr. Lo­
zano.

Nuestros lectores conocen lo bastante al d istingu i- 
ido oculista y  castizo escritor médico l)r. Lopez-üca- 
ma para no ex trañar que tributem os á  la ú ltim a mo­
nografía que sobre las E x p e u m e d a d e s  d e  l o s  p a iu ' a - 
nos acaba de sacar á luz los propios elogios que, eo 

¿■poca oportuna, tributam os á  sus herm anas gemelas. 
lAnnque no contuvieran nada aprovechable y  prácti- 
Vo, no titubenriam os un  instante en recom endarlas 
eficazmente á  nuestros suscritores, que no se tiene 
bcasion todos los dias, en tiempos en que tanto  se 
íraduce del francés, del aloman y del ingles, de sabo- 

Jrear páginas tan  castizam ente e.scritas como las que 
len tales m onografías se encuentran . Sobrada razón 
■tiene nuestro ilustrado am igo el Dr. Lopez-Ocaña: 
len nuestro pais — triste es confesarlo, pero es ciertí- 
jsimo por m ás que tal confesión nos duela— «va sien­
do antigualla cuanto no  huele á  la jerigonza cosmo 
polita en que se escribe en la actualidad».

La M onografía que nos ocupa consta de 106 p ág i­
nas, en las cnale.s estudia el au to r de una m anera 
Iconcisa y  m uy práctica las derm atitis palpebrales 

¿eritem a y  erisipela}; las enfermedades infecciosas 
iforúnciilo, án trax  y  pústula m aligna); laserup tivas 
(pústula de viruela, eczema y  sífilis); las secreciones 
Jiatolúgicas (seborrea, efidró.sis, croinidrósis y  xaute- 
Insma): las colecciones anorm ales (edema, enfisema, 
jequiraosis y  várices); los tum ores secretorios (quiste 
hesicular, mijo, acné, molusco, e tc . ,); los tum ores 
biiperplásicos(sifiloma, fibroma, verruga, mater-
W , sarcoma y  lipoma); los tum ores ueoplásicos (epi- 
Itelioma y carcinom a); la blefaritis [sitnple, escamosa, 
¡pustulosa, hipertrófica y  ulcerosa); las adherencias 

Jireternaturales (siniblefaron, auquiloblefaron, etc.,); 
lias Ie.siones de retracción (distiqniásia, triquiásis, 
letcétera,); los trastornos neuro-m usculares (p tó - 
Isi.s, blefarospasmo, etc , }, y  las anom alías ( plato"ble- 
Ifaron — ó sea ensancham iento anómalo de la hende- 
Idiira palpebral — coloboma, poUblefraron y  ablefa- 
IroD), Tal es la cla.-iificacion que de las enfermedades 
|de los párpados hace el Dr. Lopez-Ocaña á  falta de 
^odo método en los demás autores.

El profesor citado aspira — y en opinión nu ' s tra  
Imuy juiciosam ente por cierto — á q u e  sus trabajos 
pean «algo asi como el enlace del generalismo y  el 
pspecialismo médico»; pretende que «el médico, aun 
p in  aficiones decididas, tom e de las especialidades nu- 
Imerosos datos que éstas le sum inistran para  cumplir

mejor su misión espinosa y  difícil». P ara  conseguir­
lo no debe arredrarle n in g ú n  obstáculo.

Nuestro sincero aplauso al Dr. Lopez-Ocaña por su 
últim a producción, á  la que auguramo.s igual éxito, 
que á  las anteriores. ¿Le estim ulará éste á reco rre r ' 
con a lguna m ás rapidez que hasta el presente el ca­
mino que sus aficiones y  conocimientos le tienen tra ­
zado ? De e.sperar es que asi suceda para  bien de la 
Medicina patria.

R o m á n  T k h h e s .

*  j  S í
K \é , '  '  » '

^ D V ' ^

P R E N S A  M É D IC A
EXTRANJERA: I. Trastornos visuales consecutivos al 

abuso del tabaco. — II. El drenaje del tejido celular en la 
anasarca- — III. VelocidaJ relativa de las trasmisiones 
visuales, auditivas y  táctiles. — IV. Manera mejor de ad­
ministrar la santonina. — V. Un jaborandi venezolano. 
— VI. Hipo y espasmo faringo-laríngeos.

De una Memoria acerca de los trastornos visuales conse­
cutivos al abuso del tabaco, leída por el sabio oftalmólogo 
Dr. Galezowski en la Sociedad de Medicina pública de Pa­
rís, tomamos las conclusiones, que dicen a s i:

1. * El envenenamiento por el tabaco puede producir 
en ciertos individuos trastornos visuales serios, pero cu­
rables.

2. * Eslos trastornos no sobrevienen sino después de un 
uso prolongado é inmoderado del tabaco.

3. * En los sujetos dados á las bebidas alcohólicas, ó en 
quienes dominan ciertas idiosincrasias, el tabaco, áun ab­
sorbido en pequeña cantidad, puede producir trastornos 
visuales.

4. * Para hacer desaparecer estos accidentes oculares es 
necesario, no sólo dejar en absoluto de fumar, sino también 
privarse de asistir á sitios en que se fume.

5. * La estancia prolongada en una atmósfera saturada 
do tabaco puede ser peligrosa para la salud general, así 
como para la vista, por lo cual sería de desear que se esta­
bleciese una buena ventilación en los sitios donde se fuma 
casi constantemente, tales como cafés, clubs, etc.

II

El Sr. Southey ha tratado de remediar loa inconvenien­
tes que resultan de las punciones y escarificaciones repeti­
das á menudo en la hidropesía, por medio de un drenaje 
interm itente, método que empleaban ya con éxito los se­
ñores Strieber y Traube. El profesor arriba citado puncio- 
na el tejido celular con un trocar y adapta á la cánula, que 
tiene aberturas en el otro extremo, un tubo de eaoutchouc 
que conduce la serosidad á una vasija colocada al lado ó 
entre las piernas del enfermo. Se envuelve el miembro 
en uata salicilada y se deja veinticuatro horas aplicada la 
cánula, ó sólo doce si se tra ta  del escroto. Si la anasar­
ca está muy desarrollada, se pueden colocar simultánea­
mente cuatro cánulas sobre el mismo miembro. La ope­
ración se renueva pasados unos días. En veinticuatro ho­
ras salen, por término medio, 2 litros de serosidad; pero 
en el Hospital do la Caridad, en Berlín, se sacó en un caso 
de nefritis hasta 17 litros de líquido en seis días; y en otro 
caso, en treinta horas, 16 litros y medio. Según los cuadros 
del Sr. Kopp. se ha empleado este tratamiento en veinti­
ocho casos, en veinte sin ninguna reacción local, en cuatro 
con un poco do erisipela y de gangrena cutánea, y, por úl­
timo, en otros cuatro adquirió la erisipela bastante exten-

Ayuntamiento de Madrid



28 EL SIGLO MÉDICO

sion para abreviar los dias del enfermo. Estos inconvenien­
tes están llamados á desaparecer mediante el empleo rigu­
roso de las precauciones antisépticas.

m

El Sr. A. Bloch ha presentado á la Academia de Ciencias 
de París una nota sobre la velocidad relativa de las trasm i­
siones visuales, auditivas y táctiles, dividida en tres partes, 
comprendiendo cada una la comparación de dos sensacio­
nes: l.° , audición y tacto; 2.°, audición y visión; S." vi­
sión y tacto.

1.® El sonido, ó  más bien el ruido estudiado, era produ­
cido (á  10 centímetros de distancia del oido) por una hoja 
de acero colocad.a sobre un pié independiente, y que á cada 
vuelta del cilindro registrador de Foucault chocaba con 
una aguja adherida por sus dos extremos á la superfieie 
del instrumento paralelamente á su eje. La excitación tác­
til consistía en el rozamiento de un dedo de la mano con 
una uña de ballena adelgazada, sujeta también al cilindro 
normalmente á su superficie. El momento del ruido era 
siempre el mismo. Respecto al choque de la uña de ballena, 
se podía adelantarle ó retardarle haciendo deslizar la mano 
lo largo de un tu tor colocado delan'e del cilindro. Las se­

ñales se tomaban en cada experimento sobre una faja de 
f .apel ennegrecido, y ésto por medio del punzón de un lam- 
bor de palanca de Marey, que se hacía mover durante los 
reposos del regulador en los instantes precisos en que se 
tropezaba el alfiler y se rozaba el dedo. Se raedla la distan­
cia entre las señales por las vibraciones inscritas de un dia­
pasón de quinientas vibraciones seucillas. Esto hecho, el 
experimento consistía en averiguar por tanteos en qué 
circunstancias de separación entre las dos excitaciones se 
podía apreciar la simultaneidad de las dos sensaciones, au ­
ditiva y táctil.

E sta simultaneidad no se manifiesta sino cuando el cho­
que sobre el dedo precede al sonido en todas las posiciones
comprendidas entre **/,9,y  de segundo. Se interpreta
este resultado por los efectos combinados de la duración de 
trasmisión, y de la duración de persistencia del tacto y de 
la audición.

2.® En la comparación de las sensaciones visuales y au­
ditivas, el procedimieuto es el mismo. La excitación visual 
es producida por el paso ante un tubo de 30 centímetros de 
una hoja de papel metálico, fuertemente alum bradaydan-
do de segundo como duración de la persistencia.

Se encuentra la simultaneidad desde de segundo 
cuando el paso luminoso precede al sonido, hasta ’ /,¡g de 
segundo cuando el sonido es primero.

3.® Se encuentra, en efecto, la simultaneidad cuando la
excitación táctil es primero, desde‘®.‘/«o basta '/jso de se­
gundo, lo cual, como resultado, permite escribir: T =  V
+  */.9yT =  v - ( -v „ .

Los experimentos interpretados por el cálculo dan el 
siguiente resultado: de las tres sensaciones estudiadas, la 
visión es la más rápida; viene después la audición, cuya 
trasmisión dura de segundo más que la trasmisión vi­
sual ; y, por último, el tacto en la mano, cuya trasmisión 
dura */ii de segundo más que la trasmisión visual.

IV

Los Dres. Lewin y Caspari han hecho varios experimen­
tos fisiológicos que Ies han demostrado claramente que el 
modo de administrar la santonina en polvo, pasiillas <5 en 
estada de santonato de sosa, es muy imperfecto y no pro­
duce en la mayoría de los casos el efecto que espera el mé­

dico, por lo sencillísima razón do que, bajo esta forma, e«' 
absorbida en gran parte la santonina en el estómago.

Administrada, por el contrario, en forma de soluciog 
oleosa, no se absorbe sino lentamente en el intestino; h 
lentitud coa que se verifica la absorción regulariza la ac­
ción del medic'imento y se opone á la manifestación de loa 
fenómenos que acompañan á menudo á la administración 
de la santonina, tales como cefalalgia, alteraciones en la 
vista, etc. Además, ¡a acción del medicamento es tanto 
mas enérgica cuanto más directamente se ejerce sobre loa 
helmintos, que están generalmente localizados en el intes­
tino.

La santonina es, sobre todo, eficaz contra las lombrices 
que habitan ios intestinos delgados, y es impotente contra 
los tricocéfalos que viven en el ciego. Respecto á los oxiu­
ros que pululan por el colon y el recto, sólo las enemas de 
santonina pueden alcanzarles.

Los profesores citados aconsejan administrar la santoui- 
na en aceito de almendras dulces (5  centigramos de la pri­
mera en 5 ,10  ó 15 gramos del segando).

En £ ¿  E n sa y o  M é d ic o  — periódico que ve la luz en Cara­
c a s— encontramos la siguiente descripción, hecha por el 
Sr. Erna, de uu jahorandi venezolano que crece en Barqui- 
eimeto, donde es conocido coa el nombre de borrack tra . 
por producirla — además de mucho sudor y salivación — á 
los animales que lo comen.

« Arbusto de 1 y 5 á 2 metros de altura (Dr. Fréites); ho­
jas alternas, ó á veces casi opuestas, trifoliadas ó simples, 
lam piñas; el peciolo común es de 2 á 3 centímetros de lar­
go, acanalado hacia arriba y un tanto pubescente; las ho­
juelas son eliptico-Ianceoladas, cou base poco adelgazada, 
borde enterizo, y ápice obtuso y aun algo escotado; los 
nervios son numerosos, y entre ellos hay muchos puntos 
trasparentes; la cara superior es reluciente, y más pálida 
la inferí i r ; la hojuela terminal tiene 8 á 12 centímetros de 
largo y 3 á 5 de ancho, su peciolulo mide hasta 2 centíme­
tros ; las laterales son mucho más pequeñas y casi senta­
das. La infiorescencia es un racimo erecto de 1 y 4 á 2 de­
címetros do la rgo : flores aún no observadas. El frulo cons­
ta  casi siempre de sólo uno de los cinco carpelos del ovario 
de la flo r; es una cápsula bivalva, de una dehiscencia casi 
folicular de cerca de 1 centímetro do largo y algo achata­
da; el pericarpio presenta exteriormente muchas crestas 
trasversales en forma de arcos; el endoearpio se separa del 
epicarpio y forma después dos escamas pergamíneas uni­
das por su base, que, separándose finalmente con elastici­
dad, arrojan la semilla á cierta distancia fuera del fruto; 
hay generalmente una sola semilla (el segando huevecillo 
aborta casi siempre) de color negro coa el hilo blanco, es 
algo encorvada, no tiene endoapermo, pero dos cotiledones 
carnosos, entre los cuales queda como escondida la breví­
sima radícula del em brión.»

VI

A juicio del Dr. Délie, la causa única del hipo os la irri­
tación centrifugii del nervio espinal: la impulsión contrac­
tiva desciende directamente de los centros nerviosos (hipo, 
espasmos histéricos, etc.), ó bien nace en la per feria del 
cuerpo y so produce do un modo reflejo. El campo de gé­
nesis T.'ñeja ideal deba encontrnrse naturalmente en el do­
minio de los nervios sensitivos que acompañan á las fibras 
motoras del espinal; así encontramos la faringe, laringe, 
tráquea, todo el árbol respiratorio, el esófago y el estóma-
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lo (i'neum ogástrico}; después la boca y los pilares (gloso- 
faríngeo) y el mismo diafragm a i nervio frén ico ): toda ma- 
QÍfestacion antifisiológica de estos diversos órganos puede 
U gendrar el hipo.

Las emocione- vivas, el te rro r, la  acción del frió sobre la 
Liel, etc., puede crear un a  irritación centrípeta que se re- 
Beja en el nervio espinal y  provoca el hipo.

Es, pues, absurdo ere t  que invariablem ente el estóm a­
go y el diafragm a son los generadores del fenómeno pa- 
ológico que nos ocupa. A ntes de entablar un tratam ienlo, 
Lay necesidad de tener todo esto en cuenta.

En las personas subhistéricas se hará  un estudio mina* 
lioso de las circunstancias exteriores que tienen preponde- 
aote influencia sobre las conmociones del sistem a ner­

voso.
Terapéutica. — 1-® ¿ E i racional retener el aire aprisióna­

lo en las vías respiratorias ceri'ando la boca y  la nariz?
Si pensamos que el hipo se caracteriza especialm ente por 

tn espasmo de la faringe, laringe (v ías resp ira to riasj y 
liafragma (mú-iciilo esencialinenle in sp ira to rio ', la inac- 
|ioo iorzada ó la contracción de estos m úsculos debe hacer 
|esaparecrr el hipo en los casos de espasmo sim plede estos 
Pementos m usculares.I  2. ’  La introducción de la  sonda esofágica, la acción de 
ebec é largos tr-<gos continuos, puede detener ó convertir 
I reg llar una contracción irregular do los m úsculos de la 

krioge, del esófago y  de la  laringe.
3.° La compresio.i epigá-.triea enérgica y  prolongada, 

trece un medio mecánico racional para hacer de-vapurecer 1 espasmo del diafragm a. Los m ovim ientos respiratorios 
) se verifican coa am p litu d ; el hipo es el resultado de una 

|*cioa m uscular sinérgica; la dificultad apuesta al fuucio- 
amiento de un solo m úsculo respiratorio  provoca la  ro tu- 
. de un anillo de la  cadena de couiraccion clónica, el tras- 

brno del ritm o de los ruidos, la desaparición del hipo.
Los antiespasmódicos por todas las vías están indi- 

^dos en los espasm os idiopáticos ( éter, cloroformo, m orfi- 
s, bromuro de potasio, etc.).
Ib." La electrización del d iafragm a y del nervio frénico 
[instituye un medio homeopático que da resultado eu oca- 
iones. El tratam iento similibus tiene aquí una apli-
|cioQ preciosa: un susto repentino, ocasionado, ora por 

aplicación inopin.nda del calor ó del frío á la nuca, ora 
br la cuida de un objeto, ora por una noticia de sensación, 
be un grito  feroz, etc., e tc., hace desaparecer hipos que 
fea en otras circunstancias.
|6  * El jaborandi es un remedio m uy bueno en los enfria- 
|ient03, los espasmos, debí-los al catarro incipiente de la 
Jriz, faringe, laringe, tráquea, bronquios, pneum onía, 
|euresía, etc. Esto m edicam ento constituye un revulsivo 
Jderoso que establece funciones suprim hias por la  causa 
lorbigena.
|7." Las inhalaciones calientes, los revulsivos locales, los 
litiflojísticos aplicados racionalm ente á  loa órganos enfer- 
|o8, curan loshipos de naturaleza inflam atoria. Unas cuan- 

sanguijuelas han curado á veces hipos que se habían 
sistido á todos los antiespasmódicos.

El aire comprimido, el régim en, el uso d é la s  sus- 
Incias que favorecen la digestión, reem plazan y ahorran el 
IncioDiimiento de los pulmones y  del estómago, cuya in- 
|cion engendra el hipo.
|9.® La ablación, la extracción ó destrucción de los cuer- 
p  extr.iño.í residenies en las vias digestivas y  respirato- 
p ,  se hará en las circunstancias ocasionales.

D s , R am ón  S n u r e t .

SECCION O F IC IA L
ACADEMIA MÉDICO-QUÍRÜRGICA ESPAÑOLA

PROGRAMA OE PSEUIOS PARA 4884

1, Los temas del concurso serán los siguieates:
Intluencia de ios conocimientos físicos modernos en 

el conocimíealo actual de la Biología.
2. ° Limites que puede oponer á la intervención quirúrgi­

ca la existencia de las discrasias.
li. El premio de la Academia consistirá en 250 pesetas y 

el titulo do Socio de la misma. — El del Sr. Morales en 75u 
pesetas y el mismo titulo. — Para ambas habrá un accésit ho- 
norifleo.

IIL Las Memorias optando á los anteriores premios debe­
rán estar escritas en castellano , latín , portugués ó francés.

IV. A cada una de las Memorias que se presenten deberá 
acompañar un pliego cerrado, en el que conste el nom bre y 
residencia del autor. Este pliego vendr'i señalado con el lema 
que figure en ia Memoria. Será excluido del concurso todo 
trabajo que venga firmado por su autor ó con alguna indica­
ción que pueda revelar su nombre. Quedan excluidos de este 
certámeu los socios de la Corporación.

V. Las Memorias se dirigirán con sobre al presidente de 
la Academia, y dirección á la Secretaria general de la misma > 
Montera ,2 2 , bajo , donde se expedirá, á quien lo solicite, el 
correspondieute recibo de la entrega.

VI. El concurso quedirá cerrado el 30 de Setiem bre de 
1881, después de cuyo plazo no será admitida ninguna de las 
Memorias que se presenten.

Vil. La Academia publicará oportunaiuente los lemas de 
las Memorias recibidas, asi como los de las que la Corpora­
ción juzgue .ocreedoras á los premios.

Vlll. Estos últimos serán públicamente adjudicados en la  
scsion-aniversario del año próximo á los autores de las M e­
morias premiadas, ó á los que para ello se presenten compe- 
lentemonte autorizados, abriéndose en el mismo acto los 
pliegos que deben contener sus nombres, á ia vez que se 
iuulilizno los que corresponden á las Memorias no p re ­
miadas.

l.'f. Toda Memoria recibida para el concurso quedará pro­
piedad de la Academia.

Madrid 28 de Diciembre de 1833. =  El secretario primero, 
Juan  ñlanuel Maiiani.

V A R IE D A D E S
DECLARACIONES IMPORTANTES

CO.V MOTIVO DE UN B.A.VQUBTB BN HONOR DE KR. CHARCOt

Por haber sido elegido miembro del Instituto de 
F rancia Mr. Charcot, muchos discípulos le h an  obse­
quiado con u n  banquete el día 4  de Diciembre. Los 
discursos pronunciados fueron notables, y  creemos 
que nuestros lectores saborearán con verdadero de­
leite los siguientes, que no tienen desperdicio alguno 
ni por su forma, ni por su contenido:
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MR. BOUCHARD

«Querido m aestro; Vuestros discípulos y vuestros amigos 
se hau reunido para celebrar vuestro nombramieoto. Yo 
tengo la misión do exponer el sentido de esta manifestación.

«Habéis entrado en el Instituto por grandes y por peque­
ñas razones. Una de las razones pequeñas, 's  que la opinión 
pública jam as pierde sus derechos. La razón grande es que 
sois un sabio; es que habéis hecho de la Medicina un estu­
dio científico, y que, haciendo obra de saino, no habéis sido 
por esto menos médico.

«Durante el cuarto de siglo que acabamos de recorrer, la 
Medicina os debe innum erables trabajos y descubrimientos 
importantes. Las inHaraacioues del pulmón, las enfermeda­
des del hígado y de los riñones, la patología seui!, el reum a­
tismo, la gota, la unidad de la lubercuiósis, todas estas cues­
tiones guardarán la huella de vuestro trabajo.

»Y¿quédecirde la patología cerebral que habéis desembro­
llado, de la patología medular que nos habéis revelado, de
las irofoneurósis que habéis eslebiecido clínicamente sobre
bases inquebrantables, para entregarlas á las disputas de los 
fisiólogos? ¿qué decir, en fin, del bislerismo? Este es el 
punto delicado. E ste estudio del histerismo debía conduciros 
al Capitolio ó arrastraros á las gemonias. Habéis sido va- 
líeute, y la fortuna ha recompensado vuestra audacia. En 
este estudio os habéis atenido exclusivamente á lo que se 
puede comprobar directam ente, á lo objetivo, á la realidad, 
dejando aparto todo lo sujetivo ó sospechoso. De este modo 
habéis impuesto reglas y  leyes á una enfermedad donde 
lodo parecía entregado al desorden.

«Estos son vuestros títulos, y por esto habéis entrado en el 
Institato.

«Pnes bien. No es sólo por esto por lo que estamos reu n í- . 
dos. Es cierto que admiramos vuestros trabajos y que os e s ­
tamos profundamente reconocidos por el lustre que arrojan 
sobre nuestro país; pero seamos francos: no es al sabio, al 
inventor, al critico, al profesor á quien venimos á festejar. 
Nosotros estamos aquí porque habéis sido nuestro maestro 
y porque nosotros somos de vuestra escuela; porque vuestra 
doclriua nos ha guiado; porque vuestro método nos ha ser­
vido; porque nos habéis indicado los puntos que hay que 
d ilucídary  trazado la rula que hay que seguir; porque habéis 
moderado nuestros entusiasmos ó levantado nuestro valor, 
porque os habéis asociado á nuestros trabajos y no habéis 
desdeñado asociarnos á los vuestro#. En los pasajes difíciles 
habéis sido nuestro timonel. Habéis conducido bien nuestra 
barca. Hoy día es la fiesta del patrón, y  hoy es también la 
tiesta de los tripulantes.

«Caro maestro, permitid agregar todavía una palabra: la 
advertencia que la voz del pueblo mezcla á sus aclamacio­
nes. Como miembro de la Academia de Ciencias, tendréis 
que ejercer una especie de magistratura sobre el movimien­
to de las ideas médicas. Si el progreso no viene siempre do 
las Academias, ante las Academias encuentra siempre su 
consagración, á menudo después de un largo plazo. En el 
mecanismo científico, las Academias son órganos modera- 
doies. De este modo pasais á ser conservador por destino. 
No sereis jam ás reaccionario, porque en la madurez de vues­
tra carrera guardáis el verdor de vuestra juventud. Mejor 
que Dadle sabéis que la ciencia no se ha acabado, que cada 
generación descubre nuevos puntos de vista, y  que es pre­
ciso rehacer muclias veces su educación. No seáis hosill á 
las novedades; seguidlas COQ interés en su desarrollo, á fio 
de que no se pueda decir que los grandes progresos en Me­
dicina son deCendido.s solamente por los que no son mé­
dicos.

«Querido maestro, de este modo sereia nuestro guia, y me-1 
recereis la admiración y la gratitud de las nuevas generacio­
nes. Por consiguieuto, en nom bre do la antigua y de la nuevi | 
escuela levanto mi copa en honor vuestro.»

MR. CHARCOT

respoudió en los siguientes términos:
o Queridos colegas, queridos condiscípulos, y, en una salo I 

palabra, vosotros lodos, queridos amigos, que habéis rej-l 
pondido á la llamada de los organizadores de esta fiesta; ¡rgl 
quisiera poder deciros cuán penetrado rae siento, cuáil 
conmovido de las pruebas de estimación y  de afecto que mt| 
dais hoy.

« Muy cierto es que rae siento dichoso y feliz por el volti 
tan lisonjero con que se me han abieito en estos días luí 
p u erta s  de ia Academia de Ciencias; muy cierto es que vm|  
con grande satisfacción coronado el edificio, cuyos pnmero!l 
sillares se han colocado hace ya largo tioinpo, y cuya coos f 
truccioQ me ha costado tantos trabajos.

o Pero habéis pensado que las verdaderas alegrías no de-| 
ben permanecer aisladas, y que para producir lodos suil 
efectos deben comunicarse, propagarse, multiplicarse comc| 
por una especie de cootuglo.

«En este couceplo, nuestros sentimientos se hanencoulra l 
do. confundido, poi'que, tengo que declararlo alto, vueS'l 
tro simpático concurso de hoy rae aporta un grande bieneá-| 
tar moral, porque realza fuertem eole en mi espíritu el pre­
mio que se concede al éxito obtenido, por muy elevado que! 
sea en otros puntos. A yer me fallaba todavía alguna cosr:| 
ahora, gracias á vosotros, siento que no me queda ntúl 
que desear. Hé aqu i por qué os suplico que recibáis el lesli-l 
monio de mi viva y profunda gratitud.

s Ahora, mi querido liouchard, á vos es á quien me diriji| 
y pido el permiso de ofrecer algunas indicaciones á propósi-j 
lo de las palabras tan previsoras y corteses que acabais(l!| 
proauuciur.

» Viniendo de vos el elogio, me parece que toma un saborl 
particular y  adquiere una fuerza singular. Y es porquo » l 
esta falange do hom bres distinguidos — todos convertidos eil 
maestros ó á punto de serlo — que me hacen el honor iosig-l 
ne de llamarse mis discípulos, vos sois uno de los más etüi l 
□entes, uno de aquellos sobre los cuales la Medicina dtl 
nuestro país funda, con Justo titulo, las iiiuyoresesperaiizai:| 
vos sois, en o tros térm inos, uno do los principales oorifeoij 
de ese grupo de obreros que se ha llamado algunas veces mil 
escuela, l’or eso vuestra apreciadou tan lisoiigera rae ha llfr| 
gado hasta el fondo dcl corazón.

«Pero hay uaa cosa que quizá vosotros no habéis expue.'-l 
to bastante: es que en muchos do estos trabajos que desig-l 
nais ahora, una parte  siem pre, á menudo una gran partí,! 
os pertenece, ya á vosotros, ya á los que os lian precedidotl 
sucedido eu calidad de iulernos en ese viejo hospicio del«| 
Salitrería, testigo de nuestros esfuerzos.

«Esto yo no lo he olvidado en el pasado, no lo olvidacti 
jam ás en el porvenir, y aprovecho apresuradam ente la oca-| 
sion que se me presenta cu la actualidad de proclamarlo aH*l 
una vez más.

«Por consiguiente, mis queridos colaboradores, á vosotr»! 
todos que, durante un periodo do más do veinte años, habeisi 
maolenido en derredor dol que llamáis vuestro maeslroél 
fuego sagrado del entusiasmo cieiilINco, os invito á regoci-l 
jaros conmigo por el cuinjilimieiUo de la obra eii que bn'l 
beis participado.

B Ahora mismo decíais, mi querido Bouchurd, cómoWili| 
uaa cüinunidud ile principios y do uiólodo os liahia aliMÍ
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I  hácla mi, unos después do oíros. Estos principios y este mé­
todo no me iiertenocen. Yo los he tomado en la enseñanza 

I  de nufisiros maestros, los Rrandes jefes de la escuela fran­
cesa, haciéndolas sufrir inodilicaciones, hechas necesarias 
por los progresos de cada dia. Si en esta parle he loái'a- 

I  do prestar algunos servicios, se debe, sin duda, á que he 
I pofitianecido fiel á esos principios y á ese método; á que I  he proclamado su valor todas las veces que he podido, y á 
I que jamás he variado en mis convicciones b;<jo este aspecto.

iiSiyocrco firraatnenle que existe en Medicina lodo un 
dominio que perlcnece en ¡iropiedad al médico, que sólo él 
puede cultivar y hacer fructificar, y que quedará cerrado 
necesariamente al fisiólogo que, confinado sistemáticamente 
en su laboratorio, desdeñara las enseñanzas de ias salas de 
hospiliil, creo también con no menos firmeza que la ioter- 

I veuciOQ ampliamente aceptada de las ciencias anatómicas y 
Ifisiológicas en los negocios de la Medicina es para ésla una 
Icondiclon esencial de progreso. Pienso que la práctica 1 módica no Viene autonomía real; que vive de préstamos, de 
laplicaciones; que sin una renovación cienlífica Incesante se 
iconverliria pronto en una torpe rutina. Pienso, en fin, que, 
líparte las cuestiones de golpe de vista, de ingenio y de 
I oirás cualidades avlisticas nativas que se perfeccionan por 

el usa, pero no se adquieren completamente, tanto vaie el 
patólogo, tanto vale el dioico.

En breves frases, lié aquí mi credo. Yo me he conservado 
I en él y me conservaré siempre; poniue lodo esto de tal modo 
|se encuentra impreso en mi espíritu, que pensar do otro 

modo seria para él cosa absolutamente contraria á su cons- 
I U lucioQ  mismo.

II En lo que precede, creo mi querido Bouchard, haber res­
pondido á la última parte de vuestra alocución. No, lo creo 
como vos, yo no seré jamás ni siquiera un conservador, ja ­
más me senliré atormentado por el inslinllvo horror de ios 
recieo nacidos; eslo no se encuentra en mi naturaleza, 

u Pora ocupar el puesto de lionor que so me lia confiado.
I ss liuhiern podido enconlrar f.icilmonle otro más digno que 
yo I pero nadio sabrin estar más profundamcnle peneti aJo 

I de lo que yo lo estoy de la importancia y dcl caiácler de los 
deberes que impone iini) misión semejante. To.la la autivi- 

[d.id, toda la ciiorgía que pueden qucdiirme aún, y yo con- 
traiga aquí el compromiso formal, se consagrarán, en ia me. 

Idi'la do mis fuerzas, ó mantener nuestra dónela en el rango 
[elevado quo debe ocupar entre las otras ciencias y que na­

die debe disputarle. Yo espero no fracasar en el empeño.»

MR. PAUL, BERT

Mr. Liouville leyó la siguiente carta  del em inente 
[ fisiólogo;

«Mi querido colega; Siento vivamente encontrarme iin- 
I pedido en absoluto de asistir á vuestra fiesta. Yo hubiera 
querido, rindiea<lo homenaje en vos al primero de los repre­
sentantes de Í3 Medicinii científica francesa, brindar al dcs- 

I arrollo de la Fisiologia por la Clínica y la Analoiuia pato- 
1 lógica.

» Fisiólogo do laboratorio, yo no tengo ningún feliquismo, 
I aingiia fanatismo, y estoy muy lejos de creer que la exi<eri- 
niantacion sobre el animal viviente sea el medio único de 

I liiicor doscubrimientiis fisiológicos.
“ 1.a liisloria enlora de l.x ciencia prolestaría contra una 

iilegiiclon tal, y la obra de Charcol y de los discípulos de su 
|Eseiiff/a CB la más hrillanlo dumoslracioii de la potencia do 
jios medios dii acción quo puedo usarla Mediciua para el 
progreso do la Fisiología.

» En este punto de vista he debido colocarme cuando be 
sido llamado para dar mi opinión acerca de la última compe­
tencia académica (alude al apoyo que hizo de la candida- 
ta ra  de Charcol). Dejaudo aparte los descubrimientos de ó r-  
den puram ente médico que Mr. Vulpiau había expuesto con 
la m.ayor auloridad, he debido iusisUr sobre los que sum i­
nistra á la ciencia que cultivo, y después de M r. Charcol 
médico, presentar á Mr. Charcol fi-.iólogo.

» Si es verdad decir que la Ciencia consiste en el esLable- 
clmieoto de una relación constante entre los fenómenos siem­
pre anlecedenles y otros fenómenos siempre consiguientes, 
¿ no es evidente que importa poco que esta relación se esla- 
hlezea partiendo, sea del uno, sea del otro de estos órdenes 
de fenómenos? El vlvisector desciende del anlecedente al 
consiguiente; el médico sube, por la necropsia del consl- 
guieute, al anlecedeutc.

n Los dos concurren, por procedimientos diametralmenle 
inversos, á la constitución de Ib ciencia, d é la  Fisiologia pato, 
lógica ó normal: todo es uno. Si las causas de error se presen­
tan más num erosas, más peligrosas ante el médico, él tiene 
más mérito en evitarlas y justipreciarlas.

«Pero me olvido, y mi carta tóm alas dimensiones de 
un manifiesto. Me detengo, y. sin embargo, ahora podría decir 
mucliO. Me deteugo : es más fácil hacerlo cuando se escribe 
que cuando se habla. Felicitaos, por consiguiente, de que mi 
ausencia os evite un discurso.»GACETA DE LA SALUD PÚBLICA

E sta d o  s a n ita r io  de  M adrid.

O b s e r v a c i o n e s  u b t e o r o i .ó g i c a s  d e  l a  s e m a n a . — Al­
tura baromélriea máxima, '717.05; mínima, 703,07; tempe­
ratura m áxim a, 16'’,C; mínim a, Vientos dominan­
tes: NE- muy sostenido.

Los afectos inflamatorios agudos de los órganos respi­
ratorios han disminuido algún tanto en intensidad y fre­
cuencia; las fiebres catarrales con localizaciones extensas 
en los tejidos fibrosos, las amigdalitis catarrales y flemo- 
nosaa, las artritis reum áticas, los infartos linfáticos y las 
neuralgias interco.stal y faciales, han sido más frecuentes. 
En la infancia continúan presentándose anginas diftéricas 
numerosas. CRÓNICA

E l  c e lib a to  d e  lo s  m é d ico s . — El Sr.Bernier (de Blois) 
dice que los médicos de su tiempo estaban condenados al ce­
libato á fin de que pudieran consagrarse al ejercicio de su 
arte. Eii I45í fué cuando el cardenal de Eslonteville otorgó 
una bula quo pcrmilía á los médicos casarse, declar.aado que 
e a cosa impía y sin razón el que los médicos do fuesen 
casados.

T r a ta m ie n to  e v a c u a n te .  — Afirma el Dr. Delhii, en su 
obra Zos médicos en rfi/cifin/es épocas, que Douvard, médico 
de Luis X 'li. fué quien sirvió á Moliere para crear su tipo de 
Purgan. En un solo año dispuso cuarenta y siete sangrías, 
h im  lomar doscieolas trece purgas y ponerse doscientas 
quince enemas al rey pudoroso, que se servia de unas pin­
zas para coger el billete oculto eu el seno de la señorita de 
llanielort.

S o c ie d a d  G in e c o ló g ic a  F r a n c e s a .— Se ha creado en 
I'aris una Sociedad Ginecológica para fomentar los estudios 
de (3iiiecolo«ia y Obstetricia, para la cual se ha designado 
como presideute al Sr. P.ijot.

Eli osle punto uosolro.s hemos sabido adelantarnos á nues­
tros vecinos, pues la Sociedad Española de Ginecología cuen. 
la va dioz años do c.xisteacia
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L a  c re m a c ió n  e n  I ta l ia .  — E! m inistro <Íol Interior do 
Italia, después de haber escuchado el parecer del Consejo 
de Estado y del superior de Sanidad, ha resue'to  lo siguien­
te sobre la cremación de los cadáveres y sobre las Socieda­
des de crem ación:

Las Sociedades de cremación pueden constituirse en cuer­
pos morales cuando sus condiciones económicas presenten 
elementos suficientes para subsistir y progresar.

La cremación de los cadáveres ostá subordioada al perm i­
so de la autoridad pública, conforme á la legislación vigeale, 
y al consentimieulo de la familia.

E l  é t e r  c o n t r a  l a s  a n g in a s .  — El profesor Coutalo 
emplea las pulverizaciones de éter eu la garganta contra las 
anginas; estas pulverizadoues se renuevan muchas veces al 
día en proporción á la gravedad de los casos; bajo su in- 
lluencia la temperatura baja, el estado local mejora con ra­
pidez, los vasos se coatraen y la faringe se limpia. En dos 
casos, los exudados iibrinosos que se habían formado sedes- 
prendiea on con rapidez y no se han reproducido. El éter, se­
gún el autor, merece ser ensayado de esta manera en la dif­
teria laríngea, no sólo como agente antiséptico, sino también 
como calmante.

N e c ro lo g ía . — El venerable y bondadoso médico D. Joa­
quín Gassó y Baile, legatario de D. Joaquín Almaz.in, cuvo 
cometido ha realizado con una honradez acrisolada y en be­
neficio de la clase médico-farmacéutica, ha fallecido el dia 7 
del corriente.

Entre los muchos detalles que le honrar.íD eternamente, 
existe el singularísimo de haber anticipado los fondos nece­
sarios p.ira los primeros Irab.ajos de la Esposicion farmacéu­
tica nacional; su  prodigalidad llegaba á todas parles, y lo 
mismo socorría al compañero necesitado, que instituía un 
premio para el alumno estudioso ó para el autor de libros 
de verdadera importancia cienliSca.

¡Hombres como el finado debieran ser eternos!
i Descanse en paz, y  reciba uuestfo pésame su inconsola­

ble familia por tan sensible é irreparable pérd ida!
Igualmente han fallecido el lo teligenle y laborioso Dr.D. José 

Miguel Jiménez, digno presidente de la Sociedad de fligiene 
(Sección provincial de San Fernando); la virtuosa señora 
doña Emilia Conder, esposa de nuestro querido compañero 
D. Faustino Rrel, de Oviedo, y ei doctor Carlos BogusLiv 
Heicherl, catedrático de Anatomía é ilistologia, director del 
institu to  Anatómico de Berliu y  miembro de la Academia 
do Ciencias.

N u e v o  in s t ru m e n to .  —  El Dr. Pozzi ha presentado á la 
Sociedad de Cirugía de París un instrum ento—destinado á fa­
cilitar la ligadura elástica en la histereclomia— que consta do 
dos piezas que se desmontan á voluntad, como las bayone­
tas, lo cual permite quitar el mango y d ija r  aplicada, tempo­
ral ó defiailivamente, la parte que verifica la constricción.

El fabricante de este instromento es el Sr. Maríauü.

S o le m n e  h o m e n a je  — El Congreso nacional de Boíl- 
vía, deseando rendir solemne homenaje de consideración y 
aprecio á la memoria det malogrado Dr. Julio Crevaux, ha 
decretado lo siguiente:

I.*) En el sitio denominado Teyo, donde fueron asesina­
dos el ilustre francés Dr. Julio Crevaux y todos sus compa­
ñeros, exploradores del rio Pilcomayo. se levantará una co­
lumna de 49 metros de elevación, en cuyo vértice se colo- 
caiá una estatua vuelta hacia Oriente, y cada una de cuyas 
caras llevará grabados los nombres de lodos los que fueron 
vilmente asesinados.

9.° En el mismo sitio se fundará una colonia que llevará 
el nombre de Colonia Crevaux.

L a  H o m e o p a tía  e n  A u s tr ia .  — El Gobierno austríaco 
ha rehusado una suma considerable que un módico homeó­
pata habla legado á Ir Universidad de Vieua parala  creación 
de una cátedra de Medicina homeopática.

A n ta g o n is m o  e n t r e  l a  s if ilis  y  l a  v a c u n a . — Un pe­
riódico ingles dice que el ür. Polín se inclina á creer que 
hay antagonismo entre ei virus de la vacuna y el de la sí- 
íihs. Condujole á esta opinión el resultado que obtuvo en 
algunas vacunaciones que verificó en la Argelia. Ue ^71 ni­
ños vacunados se desarrollaron perfectamente las pústulas 
en 410, lodos los cuales estaban libres dcl virus silililico. De 
los 6< niños en quienes no se desarrolló la vacuna, 48 pre­
sentaban evidentes señales de sifilis.

N u e v a  S o c ie d ad  d e  S o o o rro a . — Segnn leemos en nn 
periódico, trátase de crear una Sociedad do Socorros para l&s 
familias de lo- profesores del Cuerpo médico-farmacéutico di 
la Beneficencia provincial do Madrid. Mas á no.solros so nos 
ocurre preguntar ; ¿para qué sirve, si no sirve para esto, el 
Montepio facultativo eslablecido eu esta corle?

B u e n a  o b ra . — Hemos tenido el gusto de recibir un 
ejemplar, cariñosamente dedicado, do la m.agnifica obra del 
Dr. Duraud-Fardel. Tratado práctico de Íím enfermedades deh  
vejez, traducido por el ilustrado iné'iico de la Beneficencij 
municipal D. Gerardo Díaz y Pedraza. El nombro dol anlor 
es suficiente elogio de esta obr.i, que nos prometemos exami­
nar en uno de los próximos números.

N u e v a  A ca d em ia . — Con el titulo de Sociedad Médico- 
Quirúrgica de Sevilla, se ha creado una nueva Academia qoj 
celebrará sesiones uienlificas semanales. Su Junta direclivi 
ha quedado con.stiluida en la forma siguiente: presidente, 
D. Domingo F erreira; vicepresidentes, D. Ramón do la Sola 
y O- Viceule Chirait; secretarios. D. I.eopoldo Murga y don 
Juan Acosta; bibliotecario, D. Modesto Colorado; y tesorero, 
D. l'bnilio Serrano y Selles.

Nuestra enhorabuena ,á los iniciadores do la idea y á cuan­
tos bao contribuido á que llegara á vias de realización.

M á s p e r ió d ic o s . — Cada estación del año llene sus fru­
tos, y en las clases niédico-farmacéulioas U presente es. sis 
duda, la más abouada para la aparición de nuevos jieriódi- 
eos. Tanto es asi, que seria cosa que nos sorprendería en 
gran  m anera que comenzara nuevo año sin que se auuQcia- 
seo ó apareciesen nuevos periódicos. A los do que ya bemol 
dado Qotida en números anteriores, tenemos que añadir hoy 
otros tres: dos quincenales. La Clínica Navarra, dirigido por 
el Dr. D. Manuel Jimeno Egúrvido, y l a  .Medicina Contempo­
ránea. dirigida por los Sres. Carreras Sanchis, Cebrian Díei 
y I.obo Regidor, y otro mensual, la Crónica de especialidtda 
médico-quirúrgicas, dirigido por los Sres. D. Cayetano del 
Toro y D. Benito Alcina. y en el cual se han refundido los 
muy acreditados periódicos La Crónica Oftalmológica y  U 
Gacela de Higiene. El primero ve la luz pública en Pamplo­
na, el segundo en Madrid, y en Cádiz ei tercero. A todos tres 
deseamos buena cosecha de suscriclones, quo no es poco de­
sear en los tiempos <]ue corremos.

T ra s la d o  á  F i l ip in a s .  — Nuestro di-slinguido amigo don 
Bonifacio Montejo lia sido deslinnrio á Filipinas, donde des- 
em iieñará el alto cargo de inspector de Sanidad militar. Las 
brillantisimas dotes que caracterizan al ilustre medico desa­
nidad militar, lo muy habituados que estábamos á veile 
y tenerle en tre nosolros, principalmente en los trabajos aca­
démicos. el aprecio leal con que todos, lajuventiid especial- 
roenle. le distinguen, han de hacer muy sensible este alcj.i- 
m iento, siquiera mitigue nue.'tra peua la consideración ilel 
puesto elevado que para gloria y provecho suyo pasa á des­
empeñar.

B a n q u e te  a l  D r. P u lid o . — El ilustrado Cuerpo médico 
del Hospital del Niño Jesús de Madrid obsequió el lúnes pa­
sado con un oxiiuisilo banquete en ios Dos Cisnes n nnestro 
compañero Sr. Pulido. Hubo animación, brindis cariñosos, 
grandes propósitos de trabajar por el adelanto de la ciencia 
en España y por la especialidad que tan brillantem ente cnl- 
livan aquellos sabios compañeros.

Des|iue-J del banquete obsequiaron á la esposa del Sr. Pu­
lido con una linda cesta de flores acompañada do una eutu- 
siasla carta.

S o l ic i tu d  h e c h a  p o r  lo s  h e b re o s .  — En el Ayunta­
m iento se ha presentado una instancia firmada por el señor 
Mas, á nom bre do los bebreus rcsidcnles en esta capital, ea 
la que se solicita autorización para m.Tlar toda clase de reses 
en el Matadero según la costumbre y el rilo hebreos. Al 
efeclo, un matarife especial, perlenecienlo á r.se rilo, ven­
dría á ejercer aquí sus funciones, pues sólo asi podrán los 
israelitas comer las carnes sin escrúpulos de conciencia.

En la solicitud se añade que. do no destinárseles un local 
aparte donde puedan sor s.ociilicadas la.s teses, se compro- 
inolen á construirlo por su cuenta, medianle ol pago de to­
dos los derechos y previa inspección faciillaiiva.

Pasan do Iresciculas las familias hebreas residontesei 
esta ca¡>ital.

AC]

MADRID: 1 8 8 1 .-ENRIQUE TEODORO. IMPRESOR 
Amparo. 102. y  Ronda de Valencia. 8

Ayuntamiento de Madrid



< eo I 
ara las 
tico de 
se nos I 
ssto, I

oír on I 
ora del | 
isdela 
icencii 
I autor I 
exaini-'

Midico- 
Clin (jne I 
rective j 
idéalo, 
la Sota 
I y doD 
soreroi

ix cuan-1 
1.
US íru- 
es. síD 
leriddi-1 
eria CD I
luncia* 
liemos I 

dirhoy I 
ido por I 
tiempo-1 
an Diea I 
ilidi 
mo del I 
'ido los I 
íea y  la 
ampio* 
dos tres I 
lOCO de-1

iso doa 1 
de des* 
ar. Las
0 de Sa- 
á verle 
¡05 aca- 
ipociol* 
e aleja* 
;l0 Q del I
1  á des-

1 EL MEJOR PORGANTE CONOCIDO t
i AGUA DE CARABAÑAi
I Recomendada eficazmenlc por todas las notabilidades médicas que la han conocido, así como las Academias y O  
b Cuerpos cientílicos de Medicina: dislinauida con el mayor premio á aguas minerales en la Exposición nacional 
I l-armacéutiea; con la GRAN MEDA1.I.A DE ORO por la Sociedad cientilica europea domiciliada en París, y con la p  
; MEDALLA DE ORO en la Exposición nacional de llinoria y aguas minerales, y otros premios y distinciones con- ^  
I cedid.as que se darán á conocer. Nunc.i pi odiirlo alguno La alcanzado la autoridad cienliQca que tiene hoy el agaa p  
’ de CARAUAÑA en pocos meses de trabajo para hacerla conocer, ni uno sólo de los profesores que la han empleado ^  
I (leja de usarla y recomendarla elicazmeiite y con absoluta preferencia; de ello informa todo el más conocido pro- p  
I fesorado de la Corle, por haber sido quien primero la ha cunocido. ^
I Una peseta la botella en todas las farmacias y drogiierias. Depósito general: almacén de drogas, 87, calle de p  

^  Atocha, 87, R. J. Chávarri, Madrid.

I FARM ACIA DE M EDINA
^ PREMIADO POR EL GOBIERNO DE S. M. Y EN LA EXPOSICION FARMACÉUTICA NACIONAL 

k C alle  de S e r ra n o , núm . 3 6 , M adrid

PRODUCTOS
QUÍMICO-FARMACÉUTICOS NUEVOS

Arbutina.
ConT.alarina.
Curare.
Fosblrina.
Heleninn.
Propilamina.
Clorhidrato de propilamina 
Papain.a.
ProlHna.
Clorhidrato de kairioa. 
Clorhidrato de pereirina. 
Nitrato de pilocarpina. 
Clorhidrato de pilocarpina. 
Resorcina.

SALES
DE QUININA QUÍMICAMENTE PURAS

Acetato de quioina. 
Arsonialo de id.
Bisulfato de id.
Bromuro de id.
Cilralo de id.
Citralo de hierro y de id. 
Cloruro de id.
Fosfato de id. 
llidro-feiTOCíaoalo de id. 
Ilipofostito de id.
Picralo de id.
Sulfato de id.
Tannaio de id. 
Valerianato de id. 
loduro de id.Timo!.

E«lc establecimiento, en el deseo constamle de contribuir on sn esfera de acción al progreso de la Medicina, 
lendrá siempre á disposición de los módicos cuaiilos productos nuevos se iniroduzcan y estudien en la Torapéu- 
tica, y no omitirá medio alguno para que los profesores españoles no carezcan do aquellos agentes cuya ulili- 
dad’y^elicaria necesita aquilatarse en el cii.ol de la práctica.
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POCION RECONSTITUYENTE
DBIaceite de hígado de bacalao

FBSPAnADA POR EL

D O C T O R  F O N T  Y  M A R T Í  
I Hacer desaparecer los inconvenientes de la admiuistra- 
pion del Aceite de hígado de bacalao ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tul modo que, sin 
perder ninguna de sus propiedades, so hace tolerable hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja ds 
AJoderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
Bilcrru, que es, sin duda alguna, el ioduro ferroso, sino tam- 
pien á la qmna. al laclo-fosfato de cal. creosota, etc. Precio: 
fcon hierro y lyuino, 16 reales; con lacto-fosfalo de cal, 20 rea- 
íes; con creosoto, 20 reales.
1 Unico depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, S3 
puplicado, farmacia del Dr. Fonl y Marti.

H BLEÑINA
GOTAS CONCENTRADAS

TRATAJIIESTO CUaATlVO UE LA TISIS V LAS TtlBBRGULÓSIS 
Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito central, 

liumaeia de A. Coipel, Barquillo, i ,  Madrid.

JARAEE-M EDINA
DB

QUEBRACHO INALTERABLE
PREPARADO EN FRÍO

Anli-asniálico poderoso, ensayado y reconocido como tal 
por celebridades médicas, y elogiado y recomendado por la 
prensa profesional.

Depósito central: FA R M A C IA  DE M ED IN A , Serra­
no, 36. — Precio: 5 pesetas frasco.

A los señores farmacéuticos, el 25 por iOO de descuento 
tomando de 5 á 25 frascos.

A SM A
TUBOS DE lODURO DE ETILO DEL DR. ALIÑO 

COIITAN ISSTANTA.NEAMENTE LOS ACCESOS ASmAt ICOS

Única especialidad española que piden del extranjero, y 
usada con gran éxito en las Clínicas de todas l,is Facultados 
de España.

De venta en todas las Farmacias; los pedidos al Dr. B. Ali­
ño, Valencia.

Ayuntamiento de Madrid



TENIA Ó SOLITARIA
Sa expulsa en 2 ó 8 boraa. temando
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

US MOKICNÜ MIQUEL. 
Arenal, 2, Madrid, y  prmcipaloa 

farmaciue.
en rs, frasco, y  por S5, se remite 

carliflcaío á  provinoias.

PREPARADO

POR E L  DOCTOR PO NT  Y M ARTÍ

Scgnn la fórmula publicnda eu la l a  Farmacia Españo­
la  (1881). y eo donde se dem uestran sus ventajas sobre las 
conocidas hasla el día. —  Precio, 5 pesetas frasco. — Unico 
depósito en Madrid; calle del Cuballero de Gracia, 23 dupli­
cado, farmacia del Dr. Font.

DR. GONI
Especialista en las vías urinarias y matriz. Montera, 5, 

segundo.A L G O D O N  l O D A D O
( e n  r a m a  V EN TEJIDO)

preparado por el

D O C T O R  : S I A D A R I A G A

Esta nuera forma para las aplicaciones externas del iodo, 
se utiliza con ventaja, sobre todas las demás preparaciones 
iodadas, por su m ayor eficacia sin producir efectos cáusll- 
licos ni irritaciones dolorosos en la piel, y ser de más cómo­
do y fácil manejo, contra el bocio y los infartos gaogliona-UO J XUOJl I I I * * , .. W. ...... . . . . . --------
res del cuello, el lum bago y  la pleurodinia. los dolores ar- 
■ • '  ' v í a ----- ----------- ------------’ — “

le a  u c i vuc*iii, V, j . s .,
liculares de la rodilla y la espalda, y, en general, contra lo­
dos los que reconocen un origen reumático.

Precio del bote coa 30 gramos: 2 ,5 0  pesetas.

F A R M A C IA  D E L  D O C T O R  M A D A R IA G A
10 -  PLAZA DE LA INDEPENDENCIA — 10 

M adrid

V A C A N T E S
Se baila vacante la plaza de médico-cirujano, con la dota­

ción anual de 100 pesetas por la asistencia de las familias po­
bres, pagadas de los fondos municipales por trimestres ven­
cidos, y  ISO fanegas de trigo, que cobrará por si el .agraciado 
de los vecinos acomodados del pueblo, podiendo además con­
tra ta r si le conviniese con tres granjas que se hallan á la dis­
tancia de dos ó tres kilómetros.

Los aspirantes á dicha plaza presentarán sus solicitudes 
debidamente documentudas al presidente de este Ayunta­
miento en el término de veinte dias, á contar desde que tenga 
lugar la inserción del presente anuncio en el Boletín oficial 
de la provincia.

Peral de Arlanza (Burgos), 8 de Enero de 1883.
— Por dcfuDcioti del que la desempeñaba se halla vacante 

una de las tres plazas de médicos Ululares de este Real Sitio, 
dolada con 2.000 pesetas anuales, por la asistencia á ios ve­
cinos pobres que le correspondan.

Los aspirantes presentarán sus solicitudes documentadas 
en la secretaria de este Ayuntamiento hasta el día 31 del p re­
sente mes.

Aranjuez 4 de Enero de 1884.

este anuncio en la Gacsta de Madrid, hasla cuya fecha se ad. 
miten solicitudes.

La dotación asignada á cada una de dichas plazas es de 
1,000 pesetas, y  el arancel para los derechos por visitas á los 
vecinos no pobres y demás condiciones á que han de sujetar­
se los médicos que las obtengan, se encuentran do manifiesto 
en la seorelari.'i de este Ayuntamiento.

infioslo 4 do Enero de 1884.
__Resultando vacaiUe en la Facultad da Medicina do la

Univcrsidail de Madrid la cáledr 1 da Clinicn medica y debe­
res del médico en ol ejercicio de su profesión, dotada coa 
4.300 pesetas. (|ue según la ley de 3 de Setiembre de 1857 y 
el reglamento de 15 de Enero de 1870 corresponde al concur­
so, se anuncia al público con arreglo á lo dispueslo en el real 
decreto de 30 de Noviembre último, á fin de que los catedrá­
ticos que deseen ser trasladados á ella, 6 estén comprendidos 
en el art. 177 de dicha ley, ó se hallen excedentes, puedan 
solicitarla 00 el plazo improrogable de veinte dias, á contar 
desde la publicación de este anuncio en la Caceta.

Sólo podrán a.spirar á dicha cátedra los profesores que des- 
empeñon ó iiayau rlesempeñado en propiedad otra de igual 
asignatura, y tengan el título académico y profesional que les 
coriesi.onda. ..........

Los catedráticos en activo servicio elev.iran sus solicitudes 
á esta Dirección general por coiidulo del rector de la Ui iver- 
sidad en que sirvan, y los (jue no e.sién en el ejercicio de la 
enseñanza lo haián también á esta liireccion por conduelo 
del jefe del Eslablediniento donde hubieren servido úllinia- 
mente.

Según lo dispueslo en el art. 47 del expresado reglamento, 
este anuncio debe publicarse en lo floliíiriM oficiales de las 
provincias, lo cual se advierto para que las autoridades res- 
peclivas dispongan que asi se verifique desde luégo sin más 
aviso que el presente.

Madrid 20 de Diciembre de 1883. — El Director general, 
Fernandez y Jiménez.

— La plaza do médico-Ulular de Villarejo del Valle, parti­
do Judicial de Arenas de San Pedro, provincia do Avila, so 
encuentra vacante. Dolada 011 1.029 pesetas pagadas por 
trimestres vencidos del presupuesto municipal, por la asis­
tencia de 4ü familias pobres, y sangrías á los demás, con li 
obligación deaceptare l contrato de igualas que entre los ve- 
cioos pudi T itc s  tienen liecho, y éstos ascienden próxima­
mente á 200, eo que so obligan á darle 1.721 pesetas, cobia- 
das por el facultativo, y si quiere que le sean cobradas por 
la sociedad se rebajan 250, que es lo que en la actualldud se 
abona al cobrador.

Es población do buen clima y buenas aguas: el plazo de 
esla vacante es por quince días, contados desdeque aparecen 
insertos en el Doleiin oficial de esta provincia, y las solicita- 
.des serán rem ilidas al alcalde presidente.

— Vacante el partido médico-quirúrgico do esta pobla­
ción. con ia dotación anual do 50Ü pesetas, consignadas en 
el presupuesto municipal corriente, satisfechas por Iriiiies-' 
tres vencidos, y con la obligación de asistir graluilaineole i 
60 f.imilias pobres designadas por esta corporación, casos 
de oficio y quintas, quedando en liberlal el facultativo de 
hacer conciertos particulares en tre los demás vecinos.

Se adm iten solicitudes debidamente documentadas de 
cuantos aspirantes se presenten á cubrir dicha plaza en el 
término de quince dias, contados desde el que aparezca in­
serto en el fioíelin oficial de la provincia.

Cox (Alicante), 3 de Enero de 1884.

— Por dimisión del que la desempernaba se halla vacante 
la plaza de médico-cirujano do este pueblo, dolada con 80 
pesetas anuales pug.adas de! presupuerto municipal por Iri- 
,.incii-uc i/anpijini »cíiitf)n*'la fltí lo.s CRsos lenales. COD HIUS el

__Por acuerdo de la junta municiiial se hace saber al pú-
íilicn que, huLiéndose dividido este Concejo en cuatro distri­
tos médicos, so hallan vacantes otros tantas plazas, queso
proveeián á los treinta dias, contados desde el que aparezca

tueslres vencidos, asistencia de los casos legales, con más < 
igualalorio voluntario de los vecinos.

Los aspirantes á dicha pinza presonlarán sus solicitudes 
eo la secretaria del Ayuntamiento en e! lérmido de treinla 
dias. íi contar desde que aparezca inserto esto anuncio eo 
el Boletín ojeial de b  provincia.

Valdemoro Sierra (Cuenca], 3l de Diciembre de 1883.
— De ór Jen del Sr. Presidente de la F.icultad de Medicina de 

Zai'agozu, se convoca á los señores opositores á  la plaza de 
ayudante do Clases piácticas con destino á l.is de Fl.siologia 
y Terapéutica para qae se sirvan presentar on osla Facultaá 
el dia 19 de los corrientes, á las cuatro y media do su larde, 
con objeto do dar comienzo á los ojorcicíos de oposición.

Se Qiilenderá que renuncia á sus derechos, según las dis­
posiciones vigentes, el aspirante cine no concurra al actoá 
no excuse su ausencia legitimando la causa.

Zaragoza 4 de Ereoo de 1884.
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EX ESTA SECCION DEL PEIUÓDICO
se anunciará toda obra do la cual recibamos un ejemplar. 
Publicaremos además juicio critico de aquellas cuyos autores 

6 editores se sirvan euvinrno.s dos

ALMANAQUE HUMORÍSTICOl l ÉDI CO- QÜI RÜRGI CO
COMPUESTO POB

D. MANUEL RODRIGUEZ ABELLA
COX tiS COLABORACION

Ido los ssaores Pulido. Cañeras. Santero. Serret. Mariani. Cajiarróg, 
CalatraveRo, Gómez de la  Mota. Cortezo, Francos, etc., etc.

Forma un tomito do 142 páginas, con elegante cubierta

I
nomo-litografiada >• excelentes grabados en m adera, y  se 
vende a! Infimo precio de

C U A T R O  r e a le s  e n  to d a  E s p a ñ a

Los pedidos al Sr. D. Luis Robles, Magdalena, 36, según 
|iio de la izquierda, Madrid

F
ORMULAUIO TEllAi’ÉUriCO para uso de los prácticos, que 
contiene las nociones y fórmulas relitivns al empleo de 
los mcdiciim 'utos, do la eleclricidad, de las aaua.s m inera­
les, do la ilidroterapia y del vé^imen, por -I. B. Fonssngri- 
vi'S. Versión española de D. Hipólito Carilla, medico dcl 
iucepo de Sanidad mllilsr.
Se vende al precio do 8 pesetas cu las principales libre­

rías y en f í  Cosmos editorial. Montera 21, M.idiid.

ItiRATaMIENTO DEL CIU P V .ANGINA DIFrÉlllCA. — Rstu- 
|1  dios sobre las afecciones diftéricas en general, y el crup y 
Ingina en particular, parálisis diftérica, élc-, con un exleoso 
lorniulario de las sustancias más recomendadas, por D. Fe- 
llorlco Gómez de la Mala. Cuaderno 3.®

Los pedidos y suscricionos al autor, Corredera Baja de San 
t ’ablo, 27, 3." derecha, Madrid.

ipRATADO PUACTICO DEL ARTE DE LOS PARTOS por De­
l l  lore y Luiaud, precedido do un prólogo del oxcelentisimo 
BviTor Marqués del liusto. traducido por D. Enrique Moresco 
^  D. Luis París, obra ilustrada con grabados.

Se publica por cuadernos de Gl págin.is, al precio de I pe­
ló la  en España. — La obra constará de un solo volumen. — 
Tara susoriciones y venta : Atocha , 29, librería de J. J, Me- 
¡lenclez, Madrid.

Se lia repartido el cuaderno 3."

;>STÜDIO SOBRE EL CRUP Y ANGINA DIFTÉRICA (DIFTE- 
jteria faringo-iaringen) y su tratamiento racional, por el 
Ir. B&ldomero González Alvarez, médico de núm ero, por 
oncurso. del Hospital del Niño Jesús de Madrid.
Los pedidos en casa del au tor, Costanilla de la Veterina- 

io. 18, principal, y en esta Administración. Precio; una 
esela.

A META1.0SC0PIA Y LA METAI.OTERAPIA, Ó EL RI R- 
jqiiismo.— Conferencias dadas por el Dr. Diimonlpallier, 
ledico del Hospital d é la  Piedad, segnidas del Ps/adio expe- 
iinsníai sobre la meíalosaopia y  la mfítalo'erapia del doctor 
orq, ó sen informes presentudos á la Sociedad do Biología 
n nombre de una Comioii commicsla de los doctores Char- 
)l. Luys y Dumontnalüer, Inform antes.— Versión al casto- 
ano de U. Manuel Flores y Plá.
De vcQla al precio do 3 pesetas en Madrid.

LEYDEN.— Tratado clínico de las en/ennerfades de la m¿du-

t
i  Mptnni. — Versión e.spañola de Manuel M. Carreras San- 

is. Forma dos lomos de 700 páginas cada u n o . en ele- 
iHe tamaño, tipos nuevos y pape! satinado,— Su precio es 

en Madrid, y 20 en provincias.Artmlnisirncion: Magdalena, 3 6 , segundo izquierda.

D
octor  RAtíON s e r r e t . — Guio drfvacunodíH'.— Las dos 
vacunas. — Acaba de publicarse este folleto de tanto Ínte­
res para lodos los médicos.—Véndese al precio de 6 0  c é n ts .  
de peseta cada ejemplar en las principales librerías.

OBRAS 1  PRECIOS ECONÓMICOS
PARA LOS QUB SRAX SUSCRITOReS

A LA BIBLIOTECA ESCOCIDA DE EL SIGLO MEDICO
A fio de que los suscritores á esta Biblioteca puedan pro­

curarse á precios reducidos algunas de las más importantes 
entre las aaleriorincnte publicadas, hemos realizado un con­
venio en virtud  del cual podránadquirir por la mitad de los 
precios que corresponden, y que respectivamente se asig­
nan. las obras que á continuación se expresan.

Para d isfrutar esta ventaja se necesita ser suscritor á El 
Siglo Mrbigo y á la Riélioíeca del mismo periódico, y remitir 
directamente á la Administración, en libranza do correos ó 
en letra de fácil cobro, el importe del pedido que se baga, y 
que consistirá siempre, según queda dicho, en las cantidades 
que se marcan, reduciéndolas á la mitad, ó sea con rebaja de 
un 80 por 100.

BOüILLAUD.—Ensayo sobre la Filosofía médica. Un tomo 
en 8.“: en Madrid 16 rs.; en provincias 18.

BAYARD.—Btemenlos de Üfedicina legal, arreglados á la le­
gislación española porD. Manuel Sarrais. Un tomo en 8.® ma­
yor, con láminas: en Madrid 14 rs ., en proviucias 16.

CEIAVARRL—Prontuario de Física, Química é Historia na- 
turai médicas. Un tomo en 8.": en Madrid 2L r s . ; en provin­
cias 28.

— Proníuorio de Física médica. Un cuaderno en 8.”: en Ma­
drid 10 rs.; en provincias 12.

— Química ineJiea. Idem: en Madrid 10 rs.; en provin­
cias 12.

— Historia natural médica. Idem: en Madrid 10 rs.; en pro­
vincias 12.

FABRE.— Tratado completo de las enfermedades venéreas, ó 
rcsúiiien general de canutas obras. Memorias y demas es­
critos se han publicado sobre estas dolencias. Traducido y 
aumentado con notas y un formulario especial por D. Fran­
cisco Méndez Alvaro.

Dos lomos en 8.“ de 400 á 500 páginas: en Madrid 40 rs.; en 
provincias 46.

MENDEZ ALVARO.— Formufario especial de las enfermeda­
des venéreas. Un cuaderno; en Madrid 6 rs.¡ en provincias 7.

NIETO SERRANO.— Ensayo de Medicino general, ósea de Fi­
losofía medica. — L'n tomo en A.° de más de SOO páginas: en 
Madrid 26 rs.; en provincias 28.

— Bosquejo de la ciencia üiuienffi. ó sea Ensayo de Enciclope­
dia/Hosó/ica.— Un tomo en 4.®; en Madrid 28 rs.; en pro­
vincias 36.

— La reforma médica. —  Examen crítico de los sistemas de 
medicina. Un tomo en 4.®: en Madrid 24 rs.; en provin­
cias 23.

MONNERET y  FLEURY. — rrofodo completo de Paíofo^ío 
inicino. — Traducido y aumentado por los editores de la P t-  
UioUca escogida de Medicina y  Cirugía. —  Obra de consuUa 
por la importancia de sus dalos históricos. Nueve tomos 
en 4.® á dos colum nas: en Madrid 280 rs.; en provincias 300.

HENLE.—Traíodode Anatomía general Un tomo en 4.® ma­
yor de más de 500 páginas: en Madrid 20 rs.; en provin­
cias 24.

HERNANDEZ MOREJON.—ffisforia de la Medicina española. 
Siete lomos en 8.“: en Madrid 120 rs.; en provincias 140.

MARTINÉT.—iKemenlosde Pato'ogiay CUnicamédicas. Nue­
va edición, muy aumentada por el Sr. Rouro. Según aparece 
en esta edición, el libro del Sr. Mnrtinet constituye una ex­
celente obra elemental do Patología y  de Clínica médicas, 
completamente a! nivel de los conocimientos de la época, y 
de grandísima utilidad para los prácticos, por ser rouy com­
pleta en el diagnóstico y el tratamiento.

Dos tomos en 8.® mayor: en Madrid 30 rs.; en provin­
cias 34.

Si algún suscritor desease adquirir toda la colección de 
obras anunciadas, que asciende á 996 rs. en Madrid y 1.080 
en provincias, se le racilitaría con una rebaja excepcional, á 
saber: por 480 rs. en Madrid y 800 en provincias.

So venden en esta Administración y principales librerías.

Ayuntamiento de Madrid



BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO

COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA

P
r in c ip io s  d e  T e r a p é u t ic a  g e n e r a l ,  ó  e l  M e d ica ­
m e n to  estudiado boéo los puntos de m sta/sto légtco , pato­
lógico y  clínico, por J .  B. F onssügnves.—Cuesta a  los *us- 
critores de E l  S iglo Médico y  la B iblioteca 12 
siendo su  precio en Francia 2 8 . (Quedan ejemplares de 
la  2.* edición.)

r p r a t a d o  d e  l a s  e n f e rm e d a d e s  d e l  c o r a z ó n ,  por 
I  A. Friedreieh. — Costó escasam ente a  los suscritores 

12  reales, y  su  precio en F rancia es 3 6 . (Esta agotada.)
r p r a U d o  p ráctico  d e  la s  en fer m e d a d es  crón icas,
1 por el DL D urand-Fardel. -  Tres abultados to m o s .-  

Cuesta á  los si seritores 5 0  reales, y  en b rancia 9 0 . (Sólo 
quedan ejeniplares d6 los tom os II  y  1II-)
/T 'ratado d e  A n á l i s is  q uím ica  aplicada á la Fisiología y 
Y d la P ° lo lo g ia .  por F . Iloppe-Seyler. -  Costó á  los sus- 
critores 15  reales próxim am ente, y su precio en Francia 
es 4 0 . (Está agotada.'

E
n fe r m e d a d e s  d e l  r e c to  (Diagnósticoy Tratamiento,, 
por el Dr. A llin g b a m .-  Costó á  los suscritores 6  reales, 
y  su coste en Francia es 20- (Está agotada.)

/T 'ra ta d o  clin ioo  de l a s  e n f e rm e d a d e s  d el s is te m a  
1 n e rv io so , por M. Rosenthal. -  Un grueso tom o de ^  

DHirinas.— C o s té a lo s  suscritores algo m enos de 2 6  rea- 
fest y  su  precio en Francia es 6 0 . (Esta agotada.) 
/T 'ratado d e  T e r a p é u t ic a  a p l ic a d a , por J .  B. Fonssa- 1 erives —Tres tom os, que sum an 1.G30 paginas.—Cuesta 
á  los suscritores 5 0  reales en Madrid y 5 6  en provincias. 
iQuedan ejemplares de ¡a segunda edición.) 
r ' ir u g ia  o cu la r , por L. de W ecker. Con g rab ad o s.— 
U c u e s ta  á  los suscritores unos 14  reales y 2 6  a los que no 
lo son. (E s tá  agotada.)
/T r a ta d o  d e  l a s  e n f e rm e d a d e s  d é l a  p ie l,  por e l e c to r  

1 N eum ann.—Dos tom os con num erosos grabados, ¿ o  r^. 
para los suscritores (su  precio 56 ). (E s tá  agotada.)

/T 'ratado teó r ico  y  p ráctico  d e l A r te  d e  lo a  partos, 
1  por el Sr. P layíair. -  Dos tom os con num erosos graba­

dos. Cuesta 2 6  rs. á  ios suscritores (su precio es 48). (Esta 
agotada.)

L
a s  p u lm o n ía s  c r ó n ic a s , por el S r. Regimbeau, coa 
,una lám ina crom o-litografiada: 4  rs . (E s ta  agotada.)

r 'o m p e n d io  d e  l a s  e n f e rm e d a d e s  d e  lo s  n iñ o s ,  poi 
L /s l Dr. J .  S teiner.—Dos tom os. 2 4  reales p a ra le s  sus­
critores (su precio 46). (Está agotada.)
/r v a r a p é u tic a  o c u la r ,  por L. de "Wecker, con magnífico» I trabados-— Cuesta á  los suscritores unos 2 4  reales y su
^  ? T>___ f___KOcoste en Francia es de 5 2 . (Bstá agotada.)

T
r a ta d o  d e  l a s  e n f e rm e d a d e s  d e  lo s  ó r g a n o ^ e s -  
p i r a to r io s ,  por W alslie. -  U n abultado tom o, 2 0  rs. 
para  los suscritores (su precio 40 ). (E s tá  agotada.)

D
e lfa u . — Slanual completo de las enfermedades de las vial 
urinarias y de los órganos gcnilales.— V-a grueso tomo con 
132 g rab a d o s .— P recio : 2 6  reales para los susentore?, 
(Quedan ejemplares.)

T eb ert. — Tratado clínico y práctico de ¡a tisis p e o n a r .  
L / — Precio: 14 leiiles para los suscritores. — (Quediw 
ejem plares.)
A t th i l l .  — Tratado de las enfermedades de la mujer. - -  Pre- 

iV e io : 8  reales para los suscritores. (Quedan ejemplares.'

B
o n is . — Los parásitos del cuerpo humano.— V xtú o i 12 rs. 
para los suscritores. (Quedan ejem plares.'

E
r ie b s e n  —Za Ciencia y el arle de la Cirupia.— FX tomo 
I cuesta á  los suscritores 2 0  r s . , y 4 0  a  los que no lo 
son; V el II, 12 y 2 4  respectivam ente. iQuedan ejemplares.

Z
o is s l.  — Tratado de las enjermedades venéreas y siflUr 
cas. — Precio jiara los suscritores: 3 0  rs ., y 6 0  para !o! 
que no lo son. (Quedan ejemplares.)

O BRA S QUE T IE N E  PRO PÓ SITO  D E PU BLICA R

E S T A  B I B L I O T E C A

E R IC H S E N . — l a  Ciencia y  el arte de la Cirugía. 
B A R T E L S . — Zas enfermedades de los riñones.

P A N Z E T T A . — Tratado de operadones guirúrgicas. 
BUDD. — Tratado de enfermedades del hígado.

Madrid: 18S4. — Imprenta de Enrique Teodoro 
Amparo, iOU, y Ronda de Valónela. 8.
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